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el Príncipe Luis Luciano Bonaparte. 



Monseñor : La mayor y mejor parte de lo que si en materia de eus- 
kara lo be aprendido en vuestros libros. Las bondades con que os habéis 
dignado distinguirme en distintas ocasiones, son muchas. El celo, la inteli- 
gencia y la esplendidé^ que en el estudio de nuestro antiquísimo idioma habéis 
desplegado, son superiores al más laudatorio encarecimiento. Gracias á vues- 
tros ajanes, Monseñor, el euskara pudo ser conocido en el mundo sabio, y al 
ser conocido, admirado, vengándole ese conocimiento y esa admiración provo- 
cados por vos, del secular desdén con que nuestra España ilustrada le trató 
siempre. 

Como discípulo, como hombre privado y como hijo fidelísimo y amante de 
la honrada y hermosa Euskal-Erria os estoy unido, Monseñor, por la^pstan 
fuertes de agradecimiento y veneración, que no existe en la tierra poder capáz 
de romperlos. Tálido testimonio público de tan inmarcesibles sentimientos es 
el Exsayo que respetuosamente os ofrezco y cuya primera página ilumiw con 
vuestro egrégio nombre. 

'Poco vale la ofrenda, lo conozco y deploro, pero confío en que hallará buena 
acojida de vuestra benignidad, nó por lo que es, sinó por lo que representa. 

Monseñor, que *Dios guarde dilatados años vuestra vida. 

Este es uno de los más fervientes votos que al cielo dirijc vuestro servidor 

^RTURO 0AMPION. 

Pamplona 25 de Febrero de 1883. 
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Clave de las abreviaturas usadas en este Ehsayo. 



P. Bonaparte=Príncipe Bonaparte. — S. Pouvreau=Silvain Pou- 
vreau, (autor del primer Diccionario basco-francés; este precioso trabajo 
se encuentra manuscrito en la Biblioteca Nacional de Paris). — P. As- 
tete=Padre Astete — Dechep.=-Dechepare (autor del primer libro bas- 
congado impreso; vivió en el siglo xvi). — Liz.=Lizarraga (pastor pro- 
testante que tradujo el Nuevo Testamento al bascuence y lo dedicó á la 
Reina de Nabarra Juana d'Abret. Este libro, del cual no existen sinó 
trece ejemplares hoy, si no recuerdo mal, es de un valor inapreciable 
bajo el punto de vista lingüistico. Fué impreso en la Rochela el año 
1571). — b.=bizcaino. — l.=labortano. — bn.=bajonabarro. — g.=gui- 
puzcoano.— s.=suletino. — a. n. m.=alto nabarro meridional. — a.n.s. 
=alto nabarro septentrional. — b. n. or.=bajo nabarro oriental — 
b. n. occ.=bajo nabarro occidental. — sal.=salaceuco. — aez.=aez- 
coano. — ronc .=roncalés. — S .S.=San Sebastian . —Ir. =Irún . — Fuent . 
=Fuenterrabia. — Goy.=Goyerri ; región alta de Guipúzcoa.— Bet.= 
Beterri; región baja de Guipúzcoa. — Ulz.=Ulzama; valle de Nabarra. 
— Ceg.=Cegama; pueblo de Guipúzcoa. — Bis =Biscarret; pueblo de 
Nabarra. — Bayg.=Baygorri ; pueblo de la Baja-Nabarra. — Val.=Val- 
cárlos; pueblo de Nabarra. — Urd.=Urdax ; pueblo de Nabarra.— Baz. 
=Baztan ; valle de Nabarra.— Sald.=Saldias ; pueblo de Nabarra. — 
Elc.=Elcano; pueblo de Nabarra.— Bur.=Burunda: valle de Nabarra. 
— Torr.=Torrano; valle de Nabarra. — ant. bizc.=aantiguo bizcaino. 
— lit.=literalmenfe. — cast.=castellano. — lat.=latin. — fam. familiar; 
flexión del verbo en dicho tratamiento, sin especificar el sexo. — m.= 
masculino; flexión del verbo en tratamiento familiar y en el sexo indi- 
cado. — f.=femenino; id., id., id. — f. y m.=femenina y masculina; 
flexión del verbo en tratamiento familiar, común de ambos sexos. 

N. B.=La indicación geográfica del vocablo euskaro que se marca 
casi siempre en el texto, no quiere decir que única y exclusivamente sea 
usado en aquel lugar, sinó que yo le he tomado del dialecto, sub-dia- 
lecto ó variedad del bascuence propio del mismo, y que por lo tanto 
es en él vulgar y corriente. 
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A fin de evitar errores diré que las localidades que individualmente 
se citan en el texto, están enclavadas en la jurisdicción de los siguien- 
tes dialectos: San Sebastian en la del guipuzcoano; Irún, Lezo, Fucn- 
terrabia, Bera, Baztan, Saldías, Beinza-Labayen, Betelu, valle de La- 
rraun y valle de Ulzama, en la del alto-nabarro septentrional; Cegama, 
Torranp y el valle de Borunda, en la del guipuzcoano; Elcano y Bis- 
carret, en la del alto-nabarro meridional; Urdax, en la del labortano; 
Valcárlos, Baygorri y el valle de Aezcoa, en la del bajo-nabarro occi- 
dental; el valle de Salazary Brixous en la del bajo-nabarro oriental; y 
el valle de Roncal en la del suletino. 
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ENSAYO ACERCA DE LAS LEYES FONÉTICAS DE LA LENGUA EÜSKARA. 

^nr^- 

SUMARIO. 

I. i — Qué se entiende por sistema fonético de una lengua ; im- 
portancia y aplicaciones de la fonología. 2 — Alteraciones fonéticas 
que puede sufrir una palabra. 

II. 1 — Consideraciones y reglas generales ; El lenguaje vulgar y 
el literario bajo el punto de vista de las leyes fonéticas. Letras termi- 
nativas de las palabras ; el sonido ü en suletino. E prostética. Conso- 
nantes dobles iniciales. Repugnancia al hiato ; el hiato en el dialecto 
bizcaino; el sonido de la /; en los dialectos basco-franceses. El sonido /. 
Grupos de consonantes formando una misma sílaba. Inseguida de z. 
Influencia de la consonante dura final sobre la consonante dulce ini- 
cial. Choque de ky t. Endurecimiento de la d y g por influencia de 
la z precedente. N seguida de k ; refutación de Mr. Van Eys. Elisión 
de n delante de k. Cambio de l\ en / por influencia de t t s y ts en el 
nombre verbal definido. Supuesta permutación de n en m delante de 
las labiales b y p. Elisión de n delante de r y 1 ; debilitación de k y t 
después de n. Fenómenos fonéticos en la forma causativa del verbo. 
Id. en la forma negativa. — 2. Algunas particularidades dialectales; su- 
presión de r y k y de re y he en ulzamés. Contracción del genitivo 
singular en burundés y alteraciones del plural ; elisión de la r. Supre- 
sión del artículo en Larraun. Permutación de e en a en Basaburua. 
Supresión del artículo y de la primera vocal de los sufijos en Béra; 
conservación anormal de las letras eufónicas. Permutación de z y tz 
en ch y endurecimiento de la / por influencia de la z en aezcoano. 
Elisión de la n del sufijo kin en suletino y en ciertas flexiones del ver- 
bo alto-nabarro meridional. Supresión de la k del sufijo dik ó tih en 
bizcaino. 

III. 1— Armonía de las vocales; leyes del P. Bonaparte; división 
en dos categorías. 1 .• categoría: del cambio de una vocal determinado 
por la presencia de otra vocal que sigue inmediatamente. 2. a catego- 
ría: del cambio de una vocal determinado por la presencia de otra vo- 
cal que la precede, ya sea inmediatamente, ya en la sílaba anterior de 
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la misma palabra, ya en la última sílaba de la palabra que precede; 
combinación de las permutaciones de las dos categorías. — 2. Permu- 
tación de vocales; permutación de a en e ; preferencia de los dialectos 
bizcaino y guipuzcoano á la a; de las flexiones verbales suletinas y la- 
bortanas acabadas en a, al tomar la forma conjuntiva. Permutación de 
a en i; porqué es ménos frecuente. Permutación de a en o. Permuta- 
ción de a en u. — 3. Permutación de e en i en las flexiones suletinas 
terminadas en te al tomar la forma conjuntiva ; alteraciones fonéticas 
de las flexiones bizcainas en dicha forma, á consecuencia de la supre- 
sión de la k final. Permutación de e en o. Permutación de i en e. Per- 
mutación de i en 0. Permutación de i en ü. Alteraciones fonéticas de 
las flexiones suletinas terminadas en o al adoptar la forma interroga- 
tiva.— 4. Permutación de u en e. Permutación de u en i ; porqué es 
frecuente, apesar de ser letras primitivas. Alteraciones fonéticas de las 
flexiones suletinas terminadas en «, «, en la forma interrogativa. Per- 
mutación de u en 0. Permutación de o en ü. Sonoridad y armonía del 
dialecto guipuzcoano. Permutaciones de vocales en consonantes ; fle- 
xiones suletinas terminadas en i. Las flexiones bizcainas ñau y dau. 

IV. 1 . Letras de ligadura ; qué son y su oficio : cuáles son las 
más comunes. Sufijacion del signo del agente k j cuándo requiere la 
interpolación de la letra de ligadura e con los nombres propios y los 
apelativos. El sufijo k con los pronombres terminados en vocal; id. con 
los terminados en r. El sufijo k con los pronombres relativos y con el 
indefinido ^tmbal : razón de las diferencias observadas.— 2. Principio 
general que preside á la intercalación de las letras de ligadura en la su- 
fijacion nominal. Las letras de ligadura con los sufijos del locativo, del 
instrumental, de procedencia, étnico, directivo nominal, directivo 
personal y directivo y destinativo locales.— 3. Sufijacion verbal: letras 
de ligadura con el sufijo de relativo. Id. con el sufijo causal lako. Le- 
tras de ligadura que se usan en laformi conjuntiva, según sea la con- 
sonante final de las flexiones verbales. Letras de ligadura usadas en la 
composición de las flexiones. 

V. Elisión de vocales ; tendencia de los dialectos nabarros á la 
brevedad y contracción de los vocablos ; elisión de vocales en las fle- 
xiones verbales de Salazar y Roncal. Elisión de a. Elisión de e. Idem 
de i\ las flexiones suletinas terminadas en iñ al tomar la forma con- 
juntiva. Elisión deo. Id. de u\ apócope del indefinido del nombre verbal. 

VI. 1 . Qué se entiende por letras epentéticas ; dificultad de su 
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determinación ; ejemplo práctico de su existencia. Epéntesis en los 
nombres; escaso uso que se hace de la a ; a prostética. E epentética 
con el locativo ; poca frecuencia de su incorporación en los nombres. 
Y epentética ; su interpolación delante de n ; su incorporación en los 
nombres. T epentética ; su empleo en ciertos dialectos ; su uso con el 
sufijo étnico. Epéntesis del sufijo an en el dialecto guipuzcoano. — 2. 
Epéntesis en el verbo ; vocales epentéticas de las flexiones verbales, 
que pueden confundirse con vocales orgánicas. Sílaba epentética de; 
su uso. Silaba epentética U ; su uso. Dilatación, de algunas flexiones 
bizcainas por medio de la i. La e y la a epentéticas en la forma con- 
juntiva, según sean los dialectos y las letras terminales de la flexión; 
reglas que rigen en los diversos casos que pueden presentarse. £ epen- 
tética en la forma relativa de las flexiones acabadas en i. 

VIL i. Permutación de consonantes; reglas generales. Permuta- 
ción de k final en y de las flexiones suletinas en la forma conjuntiva. 
Id.de t en den las flexiones guipuzcoanas; aplicación y escepciones de 
este principio en las flexiones labortanas, suletinas y bizcainas. Trans- 
formación de £ en /; en la forma negativa del verbo suletino. Trans- 
formación del grupo kd, kb en / ó p, en las flexiones labortanas y gui- 
puzcoanas. Trasformacion de la d en tz cuando por elisión de alguna 
vocal choca con la ^. Permutación de z en j en el verbo bizcaino y de 
la z en s en el alto-nabarro meridional. Cambio de / en d en las pa- 
labras de origen latino ó románico. — 2. De la degradación de la gu- 
tural fuerte k; opinión de Mr. Van Eys ; su refutación. Demostración 
de la prioridad de k sobre g . Debilitación gradual de la k hasta su es- 
tincion final. Permutación de k en g y en h. 

VIII. La permutación de r en /; inconcebible error de los que la 
han negado. Permutaciones normales; de g en b, de d en r, de r en s, 
de b en m, de r en g, de d en g, de n y ñ en r, de p en b, de p en m 9 
de p en /, de p en /, de / en b, de z y tz en ch ; movilidad de los soni • 
dos í, z, tz, ts y ch; permutación de d en 1 y de k en y y de d en/. 
— 2. Permutaciones anormales ; n en y, m en «, y en b, k en b y p, 
k en t, k en ^ y tz, d en y, g en í, g en ch, t en b, t en y, s en /, l y II 
en d, z en /, g en u, g en ni, j en n, t en n, n en s, p en h, n en h, 
ch en /, y en d, r en g, b en d, j en /, b en /, g en z, g en y, tz en r, 
z en y, r en y, m en /, b en /, / en w y d en «. 

IX. Elisión de consonantes. Elisión de las consonantes dulces y 
de la r medial, en el dialecto bajo-nabarro. Elisión de la r en el dia- 
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leeto bizcaino. Pérdida de la h inicial y de la r final en los nombres 
de los números cardinales. Elisión de la consonante final del indefi- 
nido verbal, cuando tómala forma sustantivada definida. Id. en el lo- 
cativo del nombre verbal; id. en el directivo. Elisión de n en la forma 
conjuntiva de las flexiones. Elisión de la g en las flexiones labortanasy 
guipuzcoanas; ejemplos de la elisión de n. Elisión de r. Elisión de g. 
Elisión de k y de h. Elisión de b. Elisión de /. Elisión de d. Elisión 
de t, de í, de p, de ^ y de y. 

X. i. Letras eufónicas; qué son y su oficio. La a eufónica en el 
dialecto salaceuco; sílaba epentética ra del mismo, introducida por ex- 
tensión del principio creador de la a eufónica. R eufónica en la sufija- 
ción nominal. % eufónica en el pronombre indefinido bat «alguno.» 
J é y eufónicas en las palabras terminadas en í, B eufónica en las pa- 
labras terminadas en o y en u ; restitución de la b eufónica por la tn 
en algunas variedades del dialecto bizcaino. Sustitución de la b eufó- 
nica por la y en el dialecto bajo nabarro. La y como letra eufónica de 
aglutinación en la variedad burundesa. — 2. Y eufónica en la forma 
interrogativa de las flexiones suletinas terminadas en a. H eufónica en 
la forma negativa de las flexiones suletinas. /eufónica en las flexiones 
bizcainas al tomar la forma conjuntiva. — 3. Déla i como represen- 
tante del verbal egin; razones en que se funda esta opinión. 

XI. 1. Tendencia general de las lenguas á la contracción de las 
formas ; causas especiales que acentúan ésta tendencia en el euskara. 
Contracción orgánica y contracción gramatical. — 2. Convergencia de 
fenómenos fonéticos; diversas combinaciones á que puede dar lugar; 
su acción, simultánea ó sucesiva, es indefinida. — 3. Formación de las 
palabras ; composición y derivación; ambos procedimientos se ajustan 
;i las leyes fonéticas y las confirman en la parte que les son aplicables. 
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ADVERTENCIA. 



En algunas obras acerca de la lengua euskara, y sobre lodo en 
las publicadas por el Príncipe Luis Luciano Bonaparte, se encuen- 
tran excelentes y numerosas observaciones relativas á la fonología 
baseongada. Pero la circunstancia de estar dispersas en diversos li- 
bros, algunos de ellos de difícil adquisición además, les impide pres- 
tar los servicios que en otro caso prestarían á los aficionados al es- 
tudio verdaderamente científico de tan interesante y hermoso len- 
guaje. 

Reunir esas observaciones de manera que constituyan un cuerpo 
do doctrina, ó cuando menos formar con ellas un cuadro general y 
metódico, confirmarlas con abundantes ejemplos, rectificar los erro- 
res que se hayan acreditado gracias al patronato de ciertos autores, 
abrir nuevos puntos de vista y acopiar hechos desconocidos ó igno- 
rados que ensanchen los límites de la fonética euskara, tal ha sido 
mi objeto al escribir el presente Ensayo. 

De todas mis aspiraciones la ménos vehemente ha sido la de la 
originalidad. Por eso he repetido lo que han esplicado otros, movido 
del animo de decir cosas buenas y nó cosas nuevas, siempre que me 
ha sido posible abandonar el modesto papel de compilador lo he 
abandonado, pero sin rebuscar las ocasiones ni extremarlas tentati- 
vas. A los que digan que es relativamente pequeña la cosecha pro- 
pia en este Ensayo, les suplico tengan en cuenta que no por eso ha 
sido insignificante mi trabajo porsonal, pues para componerlo me ho 
visto o! digado á leer muchos libros y á tomar muchas notas. 

Además, aunque varios hechos y teorías hayan sido tomados del 
caudal ageno, su explicación ameuudo me pertenece. La terminolo- 
gía que usan los tratadistas es, por otra parte, tan vária y diferente, 
que exige bastante cuidado para reconocer la identidad de ciertos fe- 
nómenos y la identidad de su causa y que el reducir á la unidad de 
un plan los elementos sacados de tantas partes no es empresa liviana 
ni baladi. Esa variedad y la de las explicaciones, amén de otros obs- 
táculos de que no hago mérito, me han obligado á ejercitar constan- 
temente una severa crítica, tan trabajosa para quien escribe, como 
imperceptible para quien lee. 
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Si merced al sumo cuidado que en la composiciou del Ensayo he 
puesto, me ha sido dado trazar con mano segura las grandes lineas 
generales del sistema fonético euskaro, de tal modo que las explica- 
ciones y los hechos que otros traigan posteriormente á la ciencia no 
alteren de una manera esencial mi concepción y quepan, dentro de 
ésta, nada más que con abrir nuevas casillas ó rellenar las actuales, 
quedaré plenamente satisfecho de mi obra. Y si ésto no alcanzo, so- 
lamente con que mi Ensayo ahorre trabajos y molestias y les apro- 
veche á los fonetistas euskaros de mañana, tampoco me pesará ha- 
berlo llevado á cabo, no obstante la aridez de la materia y la enfadosa 
minuciosidad de los detalles esparcidos en las presentes páginas. 



Arturo Gampion. 



Pamplona lo' de Enero de 1883. 
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i Cuando se lee en Humboldt 1 «No se puede desconocer el origen 
bascongado de los nombres derivados de tria que significa ciudad, y 
según el diccionario manuscrito (el de Pouvreau) lugar, región Esta 
palabra se escribe también uria y ha podido convertirse, por la fre- 
cuente conversión de r en /, en ilia y ulia, ó el siguiente pasaje, en 
el que el mismo autor combate, contra la opinión de Larramendi y 
Astarloa, la procedencia euskara de la terminación briga, muy fre- 
cuente en la antigua toponimia hispánica: «Mi opinión es que briga, 
no es, ni una palabra bascongada, ni una alteración de una palabra 
bascongada. Esc cambio de la u en b no está admitido en ningún dia- 
lecto del bascuence),» lo primero que quiere averiguar el lector, es si 
realmente existe el cambio de r en / y si de veras no existe el cambio 
de u en b. Estas y otras dudas, únicamente las puede resolver quien 
conozca el sistema fonético de la lengua bascongada. 

Es indudable que las lenguas humanas están dotadas de fisono- 
mía especial bajo el punto de vista de la fonética. Cada una de ellas 
prefiere el uso de ciertos sonidos, rechaza el de otros, los combina de 
una manera ó los transforma de otra, según lo exijen los principios 
de una estética inconsciente, cuya existencia se reconoce á cada paso 
por medio de la frase vaga, pero expresiva, áegénio de la lettgua. Este 
idioma admite la agrupación de consonantes ; el otro, la agrupación 
de vocales ; el de aquí carece de algunos sonidos silbantes ; el de allá 
de algunos guturales, pudiéndose decir, que por causas de innegable 

(1) Reoherches sur les habitante pnmitfs de l'Espagne, pá<r. 26, 

(2) Ibid., pág,81. 
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origen fisiológico, aunque no menos misteriosas por eso, el teclado fó- 
nico no es igual en ninguna lengua. 

La existencia de un sistema fonético que rige la distribución de 
los sonidos es una verdad vulgar. El hombre de ménos conocimien- 
tos lingüísticos dirá que si el castellano ha hecho de la palabra fran- 
cesa hautbois la palabra castellana oboe, es porque la palabra francesa 
tal como se escribe ó pronuncia no cabe dentro del génio de la lengua 
castellana, y valiéndose de estos términos poco definidos y exactos 
manifestará su creencia de que bajo el punto de vista de los sonidos 
existen diferencias marcadas entre el castellano y el francés. 

De aquí se deduce claramente, que el conocimiento de la fonética 
de un idioma dado, es de suma importancia para resolver una por- 
ción de cuestiones, por decirlo así, de órden interno del mismo. Pero, 
como dice perfectamente Mr. Breal en su Introducción al 2. a tomo de 
la Gramática comparada de las lenguas indo-europeas de Bopp «las reglas 
de fonética se harán más necesarias aún que en el estudio histórico de 
una lengua, si ésta, en vez de haber llegado hasta nosotros bajo una 
forma única, como ha sucedido con el latin, está representada por di- 
ferentes dialectos Que el gramático franquée los límites de un 

corto periodo de tiempo, ó que extienda su vista más allá de un cierto 
dialecto, enseguida se vé arrastrado al estudio de las leyes fónicas.» 

La fonética se funda en la observación y en la esperiencia ; recoje 
hechos, los compara, los clasifica, deduce de ellos leyes y las apiiea 
á un número creciente de casos, obteniendo de esta manera, la con- 
firmación de los resultados obtenidos. De aquí que las decisiones de 
esta parte de la ciencia gocen de gran autoridad. «El fonetista no pue- 
de nunca proceder a priori ; su papel consiste en anotar los hechos, 
determinar las relaciones lo mejor que pueda mostrando las tenden- 
cias, délas que se puede pensar son el resultado.» ' La fonética es el 
inapreciable instrumento que permite establecer el parentesco de las 
lenguas y reconstruir sus formas primitivas. 

No hay, pues, que extrañar los numerosos é importantes descu- 
brimientos que á ella se deben. Mr. Breal está en lo cierto cuando 
afirma que «la fonética nos permite aproximar lo que en apariencia es 
distinto, de igual manera que nos obliga á separar lo que a primera 
vista parece idéntico. Guiada por ella, la etimología no está ya obligada 
á confiar en analogías falaces de sonido ó significado.» 

(1 ) Whitney . La Vie du lanyaje, pág. 62. 
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Es inútil traer aquí á cuento los servicios que la lingüistica ha 
prestado á la historia; muchos de los secretos que las remotas edades 
guardaban han sido revelados por medio del lenguaje ; á las oscuras 
profundidades á donde no alcanzan los monumentos escritos ni arqui- 
tectónicos llegan las investigaciones lingüisticas y de igual manera 
que los buzos, suben i la superficie trayéndonos la perla de la verdad. 
Pero para que la imaginación no nos engañe con sus espejismos; para 
que no nos perdamos por los fáciles caminos de la conjetura ; para 
que no caigamos en la tentación de presentar como hechos probados 
hipótesis más ó ménos plausibles, es indispensable que el conocimiento 
científico de la lengua de que nos sirvamos como instrumento inves- 
tigador sea completo, y no lo será, ciertamente, si de él no forma 
parte el sistema fonético. 

Por ignorar el de la lengua euskara han caido varios sabios de los 
que se ocupan de la llamada cuestión ibérica en lamentables errores, 
formulando negaciones ó afirmaciones que no están de acuerdo con 
los hechos. El que quiera valerse del idioma bascongado para averi- 
guar, interrogando á las monedas y á los nombres antiguos de Espa- 
ña, si los iberos eran ó nó de la misma raza que los actuales bascon- 
gados, errará muy amenudo, de no saber al dedillo las leyes y parti- 
cularidades fonéticas del bascuence. Por lo tanto, un estudio detenido 
de éstas será interesante y útil para el lingüista y el historiador. ' 

2 Todas las alteraciones fonéticas que puede sufrir una palabra, 
están reducidas, en suma, á suprimir, intercalar y permutar sonidos. 
La combinación y la convergencia de estos hechos darán lugar á nue- 
vas especificaciones, pero todas tendrán necesariamente por base la 
clasificación elemental que acabo de hacer. 

Los fenómenos fonéticos del euskara son vários y de ellos daré 
cuenta más ó ménos detallada en este trabajo. Mé aquí los que hemos 
de estudiar: 

Permutación de vocales. 
Elisión de. vocales. 



(1) El Si\ Tubino e* un buen eje ripio du Id qm \ firmo en el texto. En su 
curio? 1 ) folleto titulldl Lti ahyrlgeWH *',» ; /*''co*, ó íov beri y h<>ri:<( r» la Penín- 
sula, páginas 156 v siguientes, combate, siguiendo á Mr. Van Evs, algunas do 
lan etimologías ouskaro ibiricas di Humboldt. Du baber conocido la fonética 
euskara el Sr. Tubino no lmbiera negado, por ejjmplo, la permutación de r en 
í, y por tanto, la probable filiación bascongada de los nombres geográficos an- 
tiguos de España Irin Flama, Urinal, riia, [fia, ílarcuris, llignr, Ili'n-ri, etc. 
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Permutación de consonantes. 

Elisión de consonantes. 

Letras de ligadura; (intercalación de vocales). 

Letras epentéticas; (intercalación de vocales y consonantes). 

Letras eufónicas; (intercalación de consonantes). 

Contracciones; (elisión de vocales y consonantes). 

Concurrencia ó convergencia de fenómenos fonéticos. 

Todos estos fenómenos fonéticos, estudiados en las flexiones ver- 
bales y en las palabras sencillas, extienden su influjo, naturalmente, 
hasta las compuestas. De éstas me ocuparé también con la debida sepa- 
ración y así resaltará la regularidad con que obran las leyes que pre- 
siden al desarrollo de la interesante fonología euskara. 1 

II 

i Es imposible hoy formular todas las leyes fonéticas de la len- 
gua euskara y aun acaso pretender que las que se formulen obtengan 
la nota de irrevocables y definitivas. Algunos dialectos ysubdialectos 
son poco conocidos, y sucede amenudo que lo que parece regl.i ge- 
neral estudiando dos ó tres de ellos, queda reducido casi á excepción 
después de examinados los demás. 

La mayor parte de las leyes fonéticas se observa con más regula- 
ridad en el lenguaje vulgar que en el literario, pues este tiende, natu- 
ralmente, á conservar á las palabras su forma original y etimológica. 
Así, por ejemplo, el guipuzcoano literario dirá tnaitEa «el querilo,» 
mientras que en la mayor parte de los pueblos de Guipúzcoa se oirá 
pronunciar mailia. Un escritor que se jacte de hablar puramente el 
dialecto alto-nabarro septentrional pondrá egunh «el día,» y sin embar- 
go, muchos de los pueblos bascongados que hablan ese dialecto dirán 
eguttE. Por lo tanto, las leyes fonéticas generales del euskara solamente 
se conocerán á la perfección el dia que poseamos publicaciones de 
todas ó la mayor parte de las variedades del euskara, redactadas en 
lenguaje vulgar. 

Las letras terminativas de las palabras bascongadas son diez y seis; 

(I) Tanto la convergencia como la composición son susceptibles de recibir 
mucha mayor amplitud que la que yo les he concedido; pero para eso era pre- 
ciso descender á muchos detalles particularísimos que no encajan bien dentro 
de los moldes de un trabajo de carácter general, 
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las vocales a, e t í, o, u y ü, 1 y las nueve consonantes siguientes : ch t 
/, «, r, í, /, ts y tz 1 y z y la semi-vocal y. 

Las palabras puramente euskaras no comienzan con r ; en las to- 
madas de otras lenguas se introduce una e prostética. Por ej.: Errege 
de «rey» ; Erregiña de «reina»; algunas veces en vez de e se usa la a. 
Por ej . : krrazoya «la razón . » 

La lengua euskara, en su origen, ó por mejor decir, en época re- 
lativamente antigua, debía de tener marcada repugnancia, hácia las 
consonantes dobles iniciales. El latin crux ha producido el euskaro 
kurutze; el castellano cristiano, el euskaro giristino. 

El euskara es, en general, opuesto al hiato, ó sea, al choque de 
vocales. Y digo en general, porque algunos dialectos, especialmente 
el bizcaino, lo admiten sin dificultad. Pero los demás, recurren en la 
mayor parte de los casos para evitarlo á la interposición de letras eufó- 
nicas y en los restantes á la elisión de una de las vocales. 

El hiato del dialecto bizcaino acaso se explique por la elisión de 
la /;; 3 varias de las palabras que en los dialectos franceses la ostentan 
evitando el hiato, carecen de ella en bizcaino, y en virtud de esta eli- 
sión se produce el choque de vocales. Por ej. : zaar (b) y %mar (1) 
«viejo»; naas (b) y nanas (1) «mezcla, confusión»; leengo (b) y leñen- 
go (1), «de antes»; mee (b) y mene (1) «delgado.» El guipuzcoano pre- 
fiere la elisión de una de las vocales; p. ej.: me. 

Por más que no pueda sostenerse de una manera que no dé lugar 
á réplicas que la / no es letra propia del alfabeto genuinamente eus- 
karo, ó para hablar con más propiedad, que ese sonido no forma parte 

(1) La ú (sonido de u francesa en educa t ion, pwblier, etc ) es propia del 
dialecto suletino y de la variedad de Mixe y de Bardos, correspondiente al bajo- 
nabarro oriental. También se oye, aunque con carácter esporádico, en algunas 
variedades del bajo -nabarro occidental v en el labortano de Arcangues. La i¿, 
sonido intermediario entre la u española y la u francesa, se encuentra, más ó 
ménos frecuentemente en la variedades de la Nabarra española siguientes: ron- 
calés de Ustarraz, salacenco, aezcoano. baztanés y en Lónguida, Urraul-alto, 
valle de Arce, valle do Erro y Burgueto. Sobre este punto puede verse una de- 
tallada y nutridísima observación del Príncipe Bonaparte en su Verbe basque, 
pág. XIV y XV. 

(2) La te y tz, son sonidos simples, por más que gráficamente aparezcan 
dobles; hay que tener muy presente esta advertencia. 

(3) Este sonido aspirado no existe hoy más que en los dialectos han en. fran- 
ceses. En España únicamente se oye en el pueblo nabarro de Zugarramurdi y 
en la barriada de Alquerdi perteneciente á Urda x. De los tres dialectos france- 
ses el labortano es el que menos usa la h ; en varios pueblos adscritos á este 
dialecto ha desaparecido por completo. (Véase para más detalles Le Verbe bas- 
que del príncipe Bonaparte, pág. XV). 
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de los elementos fonéticos de este idioma, es indudable que varios de 
los dialectos muestran repulsión hacia esa denti-labial. Por eso las pa- 
labras románicas y latinas que el euskara se ha asimilado, cambian la 
f en b. Por ej.: Baba de jaba\ Bago de fagu> etc. 

El euskara no admite grupos de consonantes formando una mis- 
ma sílaba, cuando ésta ha de resultar de la adjunción de un sufijo al 
nombre. Por eso no dice batk (forma activa de bal «uno»), ni giqmh 
(activo indefinido de gizon «hombre»), ni zeink (forma activa de zein 
«cual» ó «quien») etc. Y esta silabizacion la evita por medio de las 
letras de ligadura. (Véase el núm. IV, § i del Ensayo). 

Pero ésto en ninguna manera quiere decir que pueda admitirse sin 
grandes restricciones lo que Mr. Vinson afirma respecto á la aversión 
del euskara hacia el agrupamiento de consonantes. «Todo lo que se 
conoce de bascuence antiguo y moderno presenta muy amenudo (sin 
hablar de ntz, rtz i j/, etc., en los monosílabos intz, hortz, bost «rocío», 
«diente», «cinco»), grupos tales como br,pr,gr, kr y aun zr,shr, tsr, 
chr, nr en ciertos dialectos que no pueden haber tomado los cinco úl- 
timos, ni al español, ni al gascón, ni al francés.» 1 

El verbo salacenco y el roncalés nos proporcionan numerosas fle- 
xiones para ejemplo; z/a, dra, zradie, zrei, zliua, tyi, t^ei, tipyan, dro- 
ke, drokezu, drohek, nrokezu, nroke, tirokezei, ¡rozke, ^th y ztei, zrozkei etc. 

Igualmente carece del carácter de general la regla de fonética eus- 
kara que el mismo Mr. Vinson formula, diciendo que z z se trasforma 
en tz. Las frases ez ^abaldu, haz ^azu y otras muchas que pudieran ci- 
tarse restringen considerablemente el alcance del principio sustentado 
por Mr. Vinson. a Más adelante veremos dentro de qué límites se ve- 
rifica. 

Una consonante dura colocada al final de una palabra, al tropezar 
con una consonante dulce que sea inicial de la palabra siguiente se 
elide, tornándose dura la dulce. Esta regla, aunque de frecuente apli- 
cación, no es tampoco general. Por ej.: onakera «somos los buenos», 
en vez de ohjk Gera; echerakazin «vamos á casa» en vez de echeranGazin. 

Los dos explosivos fuertes k y t no se siguen nunca. Su choque se 
evita por medio de la elisión ó de las letras de ligadura. Asi p. ej. ba- 
kide «compañero», de bat-kide; batck «uno», en vez de batk. 

(i) Vide Bonaparte. Remarques, etc.; pág. 6 y 7. 
(?) Itonaparte. Remarques, etc.: pág. 41. 
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La z cambia amenudo la Z subsiguiente en /. P. ej.; etzuett «no lo 
tenía», en vez de t\zuen ; etzera «no eres», en vez de ez zera ; dzan 
«no era.r, en vez de ez^zan. 

La z endurece normalmente á la d y g que le siguen en una pala 
bra distinta, cuando la tendencia marcadísima hacia la aglutinación, 
del lenguaje hablado, hace de ambas una sola. P. ej.: eztu «no lo tie- 
ne», en vez de ez du\ janezkero "después de comer», en vez de janes 
gero; eztezakel «no lo puedo», en vez de ez dezaket. 

Mr. Van Eys en la introducción de su 'Diccionario basco-francés pri- 
mero y en su Gramática comparada y pág. 51, después, tomando pié, 
sin duda, del hecho fonético de qu.* los nombres verbales guipuzcoa- 
nos terminados en n, al recibir el sufijo local ko, con el que se forma 
el futuro de la conjugación perifrástica, lo cambian en go, estableció 
como regla general y absoluta del euskara, que n y k no pueden se- 
guirse, y que por lo tanto la n obliga siempre á la permutación de k 
en g. Cierto es que este fenómeno tiene lugar en vários casos en el 
dialecto guipuzcoano y en otros, pero no es ménos cierto también que 
en ninguno de los dialectos se aplica la regla de utia manera absoluta, 
ni mucho ménos, y que por lo tanto no puede cuadrarle el calificativo 
de regla general del euskara. Lo que sí tienj carácter más universal 
es que n-k no pueden formar parte de la misma sílaba, exigiendo su 
contacto letras de ligadura. El P. Honaparte en su Verbo bascongado 
nos ha dado á conocer el hecho de que en Puente-la-Reina (Nabarra) 
se formaba el futuro en ko, apesar de á,ue el nombre verbal terminá- 
ra en n. Por ej.: de jan «comer», janao y no janeo; de eman *dar», 
emanvjQ y nó emanco como los demás dialectos. La compatibilidad de 
n y k es un hecho que no admite dudas. Así lo prueban los siguientes 
ejemplos: huüKitu (bn) «tocar» ; IxrruKKa (1) «rango, orden» ; sawxKe 
(b) «ladrido»; íí'nko (1) «comprimido» ; eg torna (bn) «dia por dia»; 
etexKor (bn) «rompible» ; kttrrixKa (bn) «gruñido de! cerdo» ; cbisKa 
(bn) «mal humor» ; karraaKa (1) «chirrido» ; konKor (1) «jorobado»; 
labaiüKeri (g) «seducción»; la*¡Kide(\) «compañero»; •JttNKOr(l) «amar- 
go» ; miNKÍ (1) «amargamente» ; ohoiaKeri (1) «latrocinio» ; sammvLiro 
(g) «amargamente» ; ¿o/nka (bn) «á espaldas»; taviKa (bn) «ruido del 
choque de dos cuerpos duros» ; trexnatu (bn) «romper» ; trixKo (bn) 
«espeso»; zawo (g) «pantorrilla» ; ¿í'nkíx (bn) «grito de alegría»; tfií- 
Kuri (bn) «murmullo quejumbroso» ; arimú (1) ligeramente»; arroxni 
(1) «sóbriamente» ; bakami (1) «escasamente» ; lardisKi (1) «igual- 
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mente»; errautura (1) «inquietud»; JaianoQ) «Dios»; zu^chkí (g) •jus- 
tamente» ; jixKollo (s) «mariposa» ; yonki (bn) «bien, buenamente». 
En ruma, la ley fonética de Mr. Van Eys queda en pié solo para la 
formación del futuro en los dialectos que lo forman mediante el sufijo 
ko, sin que esto quiera decir que fuera imposible ó difícil hallar es- 
cepciones como la de Puente-la Reina. 

Otra regla de Mr. Van Eys que tampoco puede admitirse con la 
generalidad que le concede. Dice este escritor que delante de la k de- 
saparece la «. Mr. Duvoisin al hacerla critica del Ensayo de gramática 
biscongada escrito por el euskarizante holandés, dijo que dicha elimi- 
nación eufónica era una escepción y nó una regla general. Así de min 
"vivo», se forma minhi «vivamente» y nó uwftíj de ehun «cien» ehun- 
Ka »á cientos» y nó cimba, etc. etc. Esto no obsta que la observación 
de Mr. Van Eys sea exactn ; lo que yo niego es la universalidad de su 
aplicación. 

La z, s y ts poseen la propiedad de cambiar la /^que les sigue in- 
mediatamente en /. Por esta razón el nombre verbal definido, el cual 
se obtiene mudando la vocal final ó la última silaba del indefinido en 
Uta, sustituye esta sílaba con tea, que es la reservada á los indefinidos 
acabados en consonante, siempre que las mencionadas consonantes 
precedan a la vocal final que se elide. Por ej : azi no hace azr^ea «el 
criar», sino airea; ni onelsi hace oncsnea «el parecer bien» sinó onesrea, 
ni ikusi hace ihusrzea «el ver» sinó ihusTea. 

En opinión de varios tratadistas, la n delante de las labiales b y p 
se convierte en m. Por ej.: nosíkiit, de nou-bail ; me\ipe de mea-pe. El 
P. Bonaparte á quien sometí esta cuestión se declaró partidario de la 
opinión corriente. No obstante la grande autoridad que para mí tiene 
el parecer del insigne bascófilo francés, á quien, sin ofensa de nadie, 
hay que tener por el más conocedor de los casos prácticos del euska- 
ra, entre todos los que nos dedicamos á su estudio, yo no admito esta 
permutación. Creo que el hecho es cierto, pero cierto ortográfica- 
mente hablando, pues los escritores bascongados de España se confor- 
man con una regla de la ortografía castellana que exije el empleo de 
la m delante de b y p ; pero en cuanto al hecho fonético, tengo para 
mí que no es exacto. Yo al ménos no he conseguido notar diferencia 
en la pronunciación de la n, según vaya ó nó seguida de las mencio- 
nadas labiales ó de otras letras. 

La n delante de r y de / se elide muy amenudo. Así p. ej.: se 
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dice ñora ni donden, compuesto de nos ra; noron^ «hacía donde», de 
nox-ronz; zuela nque lo tenía»), de zucv-la; desala «lo tenga», ánden- 
la. A veces la intercalación de las vocales de ligadura ave hace irme- 
cesaría la elisión. La n tiene también la propiedad de producir en mu- 
chos casos la debilitación de las explosiones fuertes ti y/.P. ej . : ¡Migó 
«de comer» y nó jan'to ; esango «de decir» y nó esanho ; einetidih «de 
aquí» y nó ementih. 

La forma causativa en el verbo es peculiar de los dialectos labor- 
tano y suletino. Se obtiene anteponiendo á la forma capital la palabra 
bai ó bei «sí». La adjunción de esta palabra ocasiona fenómenos foné- 
ticos constantes. La d inicial de la flexión verbal se cambia en /, la g 
en h y la z en íz; es decir, que la palabra bai posée la cualidad de en- 
durecer a las consonantes mencionadas. De di re (1) «ellos son» se for- * 
ma óaitire; de gütñ (s) «61 nos ha» betKfUÜ; de zen (l)*él era» baitzen. 
En suletino hay que notar, así mismo, otra particularidad; la i final de 
bei se elide delante de la vocal, déla ró de la n iniciales de la flexión. 
V.q.iaigü (s) «nosotros te tenemos», hace beuaigu (con interpolación 
de /;); li'tke (s) «él lo habría hace beluhe; n¡\ (s) «yo soy •, hace fent?. ' 

La adjunción del adverbio de negación ez á las flexiones verbales, 
produce en éstas alteraciones morfológicas que dan nacimiento á ver- 
daderas formas verbales negativas. Estas alteraciones se reducen á lo 
siguiente: la b se transforma en p, la d en /, h g en /; y laz en En 
este último caso la ^ de ez se elimina. 

Estas reglas son generales para todos los dialectos, pero no son 
obligatorias en guipuzcoano y bizcaino. La forma negativa de mlu 
(1) «si él lo hubiese», es ezvalu; la de gütu (s) «¿1 nos ha» es e:nutu; 
la de zera (g) «tú eres» es elzera. La forma negativa es más común 
en el lenguaje hablado que en el literario ; pero en ambos puede muy 
bien decirse, y se dice frecuentemente, ez ^era t ez balu, etc. En este 
caso hay frase negativa y no forma negativa. 1 

2 En el dialecto ulzamés (Nabarra) existe la tendencia á supri- 
mir las consonantes r y h y las sílabas rey he, lo cual es causa de que 
se sacrifiquen, al hablar, las reglas mas elementales de la gramática. 

La variedad burundesa (Nabarfa) elide la r y la e en el sufijo de 
genitivo del número singular aren, 3 Por. ej. oyan onduan, en vez de 

(I) Vidc Bonapirte, pá<í. VII del Yerbe basque. 
(?) Píii-a mavoro.í detalles véase Bonnpnrte: Yerbe basq.u; pág. VIH. 
(3) Aquí doy el sufijo completado por el artículo y la letra de ligazón. El 
sulijo en su forma pura y abstracta es n. 
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oyaren otiduan «cerca de la cama»; mendiho uran otsa da, en vez de men- 
diko uraren otsa da «es el ruido del agua del monte». En el sufijo pri- 
vativo gabt ' suprime la primera sílaba. Porej. argñkfo, en vez de ar- 
girifigabe «sin luz». En el sufijo plural en cambia la e en i y conserva 
el artículo a. Por ej.: Euskaldun\in,en vez de Euskaldunm, «de los 
Bascongados». Elide amenudo la r sin temor al hiato. Por ej . : ikaatzen 
en vez de ika*al:en «en el temblar» ; eant zulen, en vez de eRant zulen 
«en el oír». 2 

En el valle de Larraun (Nabarra) suprimen el artículo a casi siem- 
pre que se une el signo del agente h y el sufijo de locativo «. Porej. 
indartsuk «el fuerte», en vez de indartsu\k ; errin «en el pueblo», en 
vez de errÍAn. 

En el valle de Basaburua mayor (Nabarra), al revés de lo que su- 
cede en el de Ulzama, donde existe el cambio contrario, es muy fre- 
cuente la permutación de e en a. P. ej.: zumi «lo tenía», en vez de 
zuEn; du\n «que tieneo*en vez de duEn. 

En Béra (Nabarra) suprimen el artículo a y la vocal primera de los 
sufijos. P. ej.: ansiyrekiñ «con ánsia» en vez de ansiysrekin ; semblan 
«en los cielos» en vez de zerubEtan; otsubkiñ «con los lobos», en vez 
de otsubEkm. Esta variedad presenta el singular fenómeno de conser- 
var las consonantes eufónicas b é y, cuando el choque de las vocales 
ó hiato, que es el que exije su intercalación, ha desaparecido en vir- 
tud de la mencionada elisión. 

En Aezcoa el sonido silbante z y el mixto tz son reemplazadas por 
la palatal cb en muchas ocasiones. P. ej.: garbicuen «en el limpiar» en 
vez de garbhzen ; danenan «en la danza», en vez de dantzari. En el 
mismo subdialecto la z endurece á la / convirtiéndola en h. P. ej.: ez- 
Kduna «nó señor», en vez de ez )auna. 

El dialecto sulctino suprime amenudo la n final del sufijo unitivo 

(í) Oábe realmente no es un sufijo, sino un sustantivo que literalmente 
significa toada», pero hace siempre el oíleio de la preposición castellana sin. 

{2) Esto unido á lo que he dicho al hahlar del hiato del dialecto bizcaino, 
permite asegurar que el hiato es siempre producido por la supresión de una 
consonante y que el bascuenee en sus formas puras rechaza el choque de voca- 
les. Ksto es tan cierto, qu j al lado de la* forma que presente el hiato, la cual 
es una forma degenerada, será casi siempre posible colocar otra idéntica que 
no lapre<ente, tomándola de uno ü otro dialecto, y si esa forma pura no se en- 
cuentra será porque se habrá perdido y en manera alguna porque no haya exis- 
tido alguna ve? No se crea, con todo, que limito las cansas del hiato á la sola 
supresión de la h y de la r, siuó que la extiendo á la de cualesquiera otra con- 
sonante. 
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kin «con». Por ej.: alkarreki «juntamente» en vez de alkarrehix ; 
oneki «conmigo», en vez de enekm ; armadareki «con el ejérci'o», en 
vez de armadareki'a; gorriareki «con lo encarnado», en vez de garría- 
rekix. El dialecto alto-nabarro meridional presenta la misma elisión, 
estendida á las flexiones del indicativo. Por ej.: berareki «con el mis- 
mo», en vez de berarekix ; judatarreki «con los judios» en vex de ju- 
datarreki*:; zue «lo tenía», en vez de zueix; zida «él me lo era», en vez 
de zida'ü ; ziote «le tenían lo», en vez de zioteu ; ze «era», en vez de 
zes\ zire «ellos eran», en vez de zirati. 

El bizcaino elide con frecuencia la h del sufijo din ó íik. Por ej. 
Wcskuli «de mano» en vez de eskutin; sabeleii «del vicntic», en vez 
de sabelettK; buruti «de cabsza», en vez de burutin; albo bateti bestera «de 
un lado á otro», en vez de albo batetiK, etc. 

III 

i Uno de los fenómenos más característicos é importantes de la 
fonética euskara es seguramente la armonía de las vocales. Acerca de 
esta interesantísima materia se encuentran algunas observaciones ais- 
ladas en los diferentes autores; pero el único que ha sistematizado los 
hechos, el único que ha dado cuenta razonada de ellos con una clari- 
dad, una minuciosidad y un lujo de detalles verdaderamente admira- 
bles, ha sido el Príncipe Bonapartc en su precioso folleto Jjingue bas- 
que et lauques finnoises, páginas 25 y siguientes, del cual voy á extractar 
lo más conducente á mi objeto, convencido, como estoy, de que lo 
. que yo dijese por mi cuenta, sería infinitamente más breve y peor. 

Ni todos los dialectos bascongados, ni todas sus variedades admi- 
ten la armonía de las vocales, pero una vez admitida la observan con 
sorprendente regularidad. Esta permutación es más propia del lenguaje 
vulgar que del literario, sobre todo en los dialectos guipuzcoano y la- 
bortano. 

Las permutaciones de las vocales presentan dos categorías. i.« : 
Las que se deben á la influencia ejercida por la vocal que sigue sobre 
la que precede inmediatamente; éstas únicamente las originan la a, la 
e y la o. 2.* Las que tienen lugar por la influencia de la vocal que 



(1) El autor ha querido conservar aquí estat, trazada en los originales, al 
copiar su trabajo, como un recuerdo triste pero piadoso. 
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precede sobre la que sigue, ya sea inmediatamente, ya en la silaba 
' consecutiva. Estas se deben a la influencia de la i y de la u sobre la a. 
Los cambios de la secunda categoría no son conocidos mis que en 
los dialectos de España. 

Las palabras terminadas en a deberían de formar el modo definido 
mediante la adjunción del artículo a; p*¡ro ésto no sucede asi. Sin em- 
bargo, conviene tener presente esta forma puramente teórica para dar- 
se cuenta exacta del cambio de alaba, alabaren, alabari en alabm 6 ala- 
ha, alabearen ó atablaren, alabzari ó alabiari, etc. etc. 

Del cambio de una vxal determinado por la presencia de otra vocal 
que sigue inmediatamente. — La a que precede ó debería preceder á 
otra a, se cambia en e ó en i, á no permanecer inalterable, según 
sea el dialecto ó la variedad que se adopte. Así p. ej.: de alaba «la hi- 
ja», se forma alabEa ó alabia; de luma «la pluma», lumEaolumia etc. 
Si no permanece invariable, la e que precede á una a ó i una o, se 
permuta en i. De sane «hijo», scmva ó simia «el hijo»»; de beor «yegua», 
b\or ; de duabru «diablo», diabru, etc. En la variedad de Orozco yBa- 
rambio (Bizcaya) la e que precede a otra i, se cambia también en i. 
La o seguida de una a ó de una e puede cambiarse en u. Por ejemplo: 
de arto «maíz», artva «el maíz»; de olio «gallina», oIIue ida gallina», 
en ulzamés. La u seguida de una a se cambia en i en el dialecto bajo- 
nabarro y en el roncalés. De burv «cabeza», buria »la cabeza». La ü 
seguida de una a ó de una e, se cambia siempre en i. De bürü (s) se 
hace büric. 

Del cambio de una vocal determinado por la presencia de otra 
vocal que la precede, ya sea inmediatamente, ya en la silaba anterior 
ríe la misma palabra, y a en la última silaba de la palabra que precede. 
—La a puede cambiarse en e cuando está precedida de una i ó de una 
«, va sea inmediatamente, ya en la sílaba anterior de la misma pala- 
bra, y." en la última silaba de la palabra que precede, con tal que la 
palabr : t ue siga sea un monosílabo. Debegix «el ojo», begÍE; de^r//A 
«el cielo», eruE ; de i^kr «estrellan, izEr ; de argi b\t nuna luz», argi 
l)Et, etc. En las variedades bizcainas de Orozco y Barambio, la a pre- 
cedida de u y seguida de n, se cambia, de una manera regular, en i. 
Por ej.: buruin «en la cabeza», en vez de burnhn; zeruin «en el cíelo», 
en vez de leruhn, etc. 

Combinación de las permutaciones de las dos categorías. — La a , la 
e. y la o se transforman necesariamente en i y en ti, siempre que una 
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variedad admite los dos géneros de permutaciones mencionadas. Esas 
últimas vocales que figuran como efecto entre los cambios de la pri- 
mera categoría, no pueden ménos de figurar como causa entre los de 
la segunda, todas las veces que estén inmediatamente seguidas de una a. 
De aqui, p. cj.: las formas ochandianesas alabiE , semiE, oIIve , etc. 
Bajo el punto de vista de los cambios eufónicos las vocales bascon- 
gadas pueden clasificarse en duras (a, t y o) , y en dulces (í, u y «), 
dando por resultado las reglas que quedan expuestas el principio que 
se debe llamar de antagonismo de las vocales, en virtud del cual kis du- 
ras simpatizan con las dulces y las dulces coa las duras. Las vocales 
dulces saben, sin embargo, resistir el poder metamorfoseador de las 
duras, mediante la intercalación de las letras eufónicas y y b. 

2 Las diferentes vocales permutan entre sí en la lengua euskara 
con bastante, aunque no igual, frecuencia. El estudio de cada uno de 
losdiale .tos no esta aun lo suficientemente adelantado para que pueda 
establecerse la ley de cada una de estas séries de permutaciones ; dia 
llegará, seguramente, en que pueda decirse cuál es la forma adoptada 
por un dialecto, vista la adoptada por otro. Las permutaciones de los 
dialectos literarios serán fácilmente establecidas el dia que un espíritu 
paciente se dedique á ellas. Dios mediante, no dejaré de completar, 
bajo ese punto de vista, éste trabajo; pero hoy por hoy, tengo que con- 
tentarme con trazar líneas generales, so pena de diferir demasiado la 
publicación del presente trabajo. 

La permutación de a en e es muy frecuente. Véans?, en prueba 
de ello, los siguientes ejemplos: nintzkn (g) nintzEn (1) «yo era»;/A«« 
(g) jv.in (ronc) «señor»; xrtean (g) Ertcan (a.n.m ) «entre»; m\hdr(g) 
bEkar (id.) «légaña» ; \yek (g) vJbek (a.n.m ) «aquellos» ; ach\ke (g) 
achEhi (id ) «pretexto» ; jarr\itu(j>) yarrEiki (a.n.m.) «seguir» ; ma- 
trhill (g) tnathEÍ (a.n.m.) «mejilla» ; amagiarrkba (g) amagitiarrEba 
(Liz.) «suegra»; batimán (s) atzEman (g) «coger, agarrar» ; kzka^al 
(g) Bitizal (Ir.) «uñas» ; krgi (g) Ergi (Liz) «luz» ; skntu (g) SEtndu 
(s) «santo» ; bklcherana (b) bElcherana (g) «morena» ; ezkongki (g) e:- 
AottgEi (b) «soltero»; iz\r(g) irEr (b) "estrella»; ahalkktu (1) ahalkEtu 
(s) «lamentar»; \lkar (g) Elkar (1) «juntamente»; eskkin (I) eskvjii (gi 
«ofrecer» ; bkll^ (b) btítt (g) «negro» ; igkz (g) igEZ (b) «el año pa- 
sado» ; chkrri (b) chErri (g) «cerdo» ; bkrdin (b) imdin (g) «igual»; 
jkebi (g) ¡Echi (id) «bajar»; jkiki (g) ¡Eiki (bn) «levantarse»; ernki (g) 
trnE (1) «listo, despejado»; ausp.kz (b) auspEZ (g) «de bruces» ; askrre 
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(b) asErre (g) «cólera, enfadó» ; kzur (1) Ezur (g) «hueso» • azsri (b) 
azErl (g) «raposo» ; bhkan (g) biútan (l) «raro, escaso» ; ch.\rlalu (s) 
chEitatu (g) «ingertar»; deserkkida (b) deserEhida (g) «discordia»; ití/aaz 
(g) m/Era (l) «lengua extranjera»; erAin(\) erEin (g) «sembrar»; Kinegu 
(1) v.rnegu ig) «blasfemia, maldición»; crrkz (g) trrvj, (bn) «fácil»; \rra- 
zoi g) Erra^pi (b) «razón» ; ek\i (1) íAeí (s- «material, asunto» ; gal- 
dktu (bn) galdtíu (g) «preguntar» ; £Arri (b> ^Ern (g) «cintura» ; igsr 
(g) i^Er (1) «seco»; ig\ri (g) i^En (id) «nadar»; igAs (b) /¿ej \g) "huida»; 
í/tA/^íg) t^E/3 (ll «carbón»; /ai íg) /ej -.1) «fiesta»; girthin (b) ¿/>/e« (g) 
«mango, asa» ; kod\ñ (g) /íocÍEñ (b; «guadaña» ; hondura (g^ liondEra 
(1) «historia, narración»; o¿a/o (b; o¿e/o (g) «mejor»; saunk\ ig) saunk* 
(b) «ladrido»; arrA&i (b) arrE¿w (g- "hermana» ; «/>ah (g) ezpEin (aez) 

• lábio»; Ugi ib) ¡Ege (g) «ley»; /ama <'b) /e«h (g) «lustroso, liso»; er\- 
tnan (g) erñman (l) «llevar» ; pic^Ar (g) />/V¿Er (I) "cántaro» ; errhztun 
errEZiuu (bn) «anillo, sortija»; nabhla (g) wfl¿E/a(bn) «navaja»; bamhha 
(bn) amEika (g) «once» ; hkm\rtitzi ibn) eiheteIzí (g) «diez y nueve»; 
íVEta (bn)oíA¿íi (g) «tío»; aníAra (1) íj«íErút tbn) «ganso»; armiKrma (g) 
arnÚErma (1) «araña» ; W^i'/^a (g) ¿táp/^E (b) «vida» ; &>AS/«'(1] ^/>ej/w 
(bn) «echar mal olor»; ^A2« (b) gEza (g¡ "insípido»; w/Ar Íg)¿í/Er (id) 
«muslo» ; zerbkil (g) zerbE.it (;iez) «algo, alguna cosa» ; í>/ ai (sal) o/e/ 
(aez) «ahora»; Ai/n (Puente, Olza y Goñi) Euri (g) «lluvia»; ÍchAso(g) 
icbEso (Olza y Goñi) "mar» ; ospwbn) ospE (g) «renombre, fama»; unk\ 
(1) unkE (id) «cansado»; «2/ai (g) uztEt (bn) «arco, círculo» ; bedcrutzi 
(g) bederEtzj ll) «nueve»; garhitu (g) gartilu (aez) «vencer»; /A/«/fco(bn) 
¡Einko (Dechep.) «Dios»; i/¿a/ (g) iVzje/ (Ulz) «sombra»; btZAr [«) bi^Er 
(Ulz) «barba» ; foi/Ar (g) íWer ,Ulz) «pecho» ; ¿>i>/íAr (g) h\kBr (U.z) 

• espalda». 

La permutación de a en ¿ se presenta, según acaba de verse, en 
todas las posiciones; lo mismo al principio de una palabra, que al me- 
dio de ella, que al fin. El que. le sigan ó precedan vocales ó conso- 
nantes tampoco influye en la permutación. 

Las formas con a se encuentran, generalmente, en los dialectos 
guipuzcoano y bizcaino ; éste la ha conservado en mayor número de 
palabras muy usuales, que el primero. P. ej.: en bhltz «negro», b\rri 

• nuevo», g\rri «cintura», etc etc. De ser cíenoslos principios de 
fonética general, en las palabras con a, debemos de ver las formas 
primitivas: y considerar á las que la han permutado como degradacio- 
nes de aquellas, debidas á uno alteración orgánica ocurrida en las niis- 
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mas por causas más fáciles de señalar en el terreno hipotético que en 
el positivo. 

La forma conjuntiva de las flexiones del verbo sulctino y labortario 
terminadas en a, al recibir el sufijo conjuntivo la, cambian la a en e. 
Asi de dk «es», resulta en los citados dialectos dtía «que es», en lu- 
gar del d\la bizcaino y guipuzcoano. 

La permutación de a en /' es-muchísimo ménos frecuente, y ésto 
se explica sin dificultad. Siendo las vocales primitivas a, i y w, las pa- 
labras al formarse las adoptan necesariamente; la permutación es una 
degradación de la forma primitiva, verificada mediante la sustitución 
de un sonido por otro, y esta sustitución es más natural que se veri- 
fique en obsequio de los sonidos nuevos ó posteriores, que nó en fa- 
vor de los antiguos que entraron como elementos formativos de la 
palabra en la época de su creación. Esta observación es exacta, aunque 
con restricciones, y de m is exactitud todavía tratándose del sonido a, 
primitivo entre los primitivos, que de los demás. 

Hé aquí algunos ejemplos de la mencionada permutación: harrkha 
(b) borrilla (g) «corriendo» ; gAra (b) gira (s) «nosotros somos» ; za- 
tzail (g) zit/ait (s) "tú me eres»; el^An fg) <7^w (1) «acostarse»; nMzaiyt 
(g) mtzaizü (s) «yo te soy; hishkldu (g' kishildu (b) «quemar, tostar»; 
d\da^u (aez) didazu (g) «tú me lo has» ; a^k\:al (g) e^H^a! (Fucnt.) 
..uña»; saIs (bn) sus (g) «polilla»; b\ño(g) blño (Bet.) «pero». 

Más numerosa que la anterior, pero menos que la primera, es la 
permutación de la a en o. P. ej.: n\h (g) noh (b) «yo soy» ím); n\n 
(g) non (b) »yo soy» (0; za^h \ (roñe. 1 zaizho (sal.) «él le es» ; de^et 
(g) dezohet (a.n.m. ) «yo lo puedo» ; em\n (g) emon (b) «din» ; kkrralta 
(b korrika \g) «corriendo»; em\itz (g) emoili (b) «regalo»; eranthn íg) 
eramon (b) «llevar*; igarAn (s) igaro (g) "pasar»; igAii [\) igo (g) "subir»; 
girtxin v b) girtoin (1) «mango, asa»; mo^hnes fg) mokones (\) «pañuelo 
de narices» ; ííaí/í/ (I) «o.cft/ (g «tal vez» ; \usin (b) o.f/w (g) «ortiga»; 
¿a/z fg) ¿*o« (Ceg.) «él era»; amhrrain (bn) amorrai fg) «trucha»; rtn/A/ 
(bn) ar¿/o/ (g) «ye;ca» ; ab Asaba i (1) aosapai (g) «paladar» ; <7j/«a (b) 
ííí/ho (g) «resolución, proyecto»; f/;//A (bl f/;//o !g; «polluelo»; />í/?a (1) 
/>/<o <bn) -tía» ; oía/m (g) (vofoi 1) «tío» ; í^Af (g) Wor (1) «marchito»; 
¿Auritu fg) ^o/i/« fb) «herir»; bitartean (g) óilarlio (a.n.m. i «mientras»; 
ro/<z (s) ^u/o fg) «agujero»; /¿'ah (g) /{.'O;/ (b) «subir». 

Tan poco frecuente como la permutación de a en /. y por la misma 
causa, es el cambio de a en u. Hé aquí algunos casos : zkzu (a.n s.) 
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zuzo (Beinz.t-Labayen) «tú he lo» ; inguktu (s) ingurutu (g) «rodear»; 
kutsktu (g) hittsvtu (b) «contagiar» ; garichx (b) garicbv (g) «berruga»; 
uhkbil (g) uhvmil (l) «puño». 

Aquí termina la serie de permutaciones que puede experimentar 
la a, componente de una palabra. Aunque le he dado á la materia toda 
*a extensión que me ha sido posible, para desarrollarla más, bast irá 
obrar sobre más numerosos elemcnxos; sin embargo, tanto en este or- 
den de permutaciones como en los restantes, espero que no se alterará 
notablemente la proporción de las que yo presente. ¡Ojalá ésta opi- 
nión no merezca el calificativo de jactanciosa! 

3 La segunda vocal está asimismo sujeta á la permutación con 
o,tras vocales. Acerca de alguna de ellas pueden establecerse reglas fijas. 

Las flexiones del verbo suletino terminadas en te , al revestir la 
forma conjuntiva, cambian la ¿final en i. Por ej.: HzatE «él seria», 
forma lizatiala «que él sería» ; ttitttzaiE «yo sería», nintratiala «que 
yo sería» ; liratE «ellos serían», Hratiala «que ellos serían» ; giuatv. 
• nosotros seríamos», gimtmla «que nosotros seríamos». 

Cuando por efecto de la adopción de la forma conjuntiva hay que 
suprimir la k de las flexiones verbales terminadas en dicha consonante, 
resulta amenudo que las vocales e, i, o, u se encuentran en contacto 
con la a. En este caso el dialecto bizcaino cambia la e en / y la o en 
u. Las otras dos vocales exigen la interpolación de letras eufónicas. 
De dok «tú lo has» resulta duala «que tú lo has» ; de daikEk «tú lo 
podrás», daikwla «que tú lo podrás». 

La permutación de t en o no es de las más frecuentes en cuskaro. 
De su existencia dan testimonio los casos que á continuación se ex- 
presan: Ete (b) ote (g) «tal vez» ; leizE (g) leuso (cent, biz.) «caverna»; 
mokattEs (g) mokonos (I) «pañuelo de narices»; Edoi (1) oda (b) «nube»; 
odEi (b) odoi (id) «nube»; ogEÍ (g) fago» (1) «veinte»; ubElde(b) uljoide 
(1) «aguacero, torrente»; fCBXt (g) nore (sal) «mío»; bagE (b) bako (id) 
«sin» ; galdñ (g) galdo (bn) «pregunta» ; ¿em (g) 30*» (sal) «que, 
quien» ; ^E^or (g) chohor (Fuent.) «novillo» ; Ufaba (Ulz) illoba (g) 
«sobrino» ; dEk (g) dok (b) «él es» (ra) ; tnÚU (g) ¡roki (a. n. s.) 
«abrir». 

Por el contrario, el cambio de / en e se observa mucho más ame- 
nudo. Por ej.: borontvxn (ronc) borondEan (sal) «en la frente» ; \garlu 
(g) Eartu (a. n. m.) «secar» ; idúi (g) id&hi (id) «abrir» ; kcn¿ (b) 
gerEz (id) «sombra»; \gorri (1) Egorri (bn) «enviar»; bamntza (1) banEtr 
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iza (s) «si él me hubiese» ; bildur fg) bEÍdur (í) «miedo» ; eshini (o") 
eslivMi (g) «ofrecer» ; mgar (1) ttEgar (g) « lloro» ; ipini (g) ibEttt (1) 
«poner»; miz (gl Btrtó (b) «rocío»; uptllu (g] eí/>;7/« (b) «espejo»; «n/¿ 
(g) drEcA (b) «roble»; edi (b) «¿e (g) «correa» ; úczi (1) E?v (g) «caza»; 
igor (gl Ei'/wr (bn) «seco»; um (g) E¿m (id) «sentarse» ; ií/w& (í) vAúki 
(b'n) «tener» ; lW//í (g) e¿/7// (b) «andar» ;.i¿feftf (g) Echehi (bn) «afe- 
rrarse, asir» ; \rabazi (g) Eraba:i (id) «ganar» ; irahasi {g) Erahasi fb] 
«enseñar»; irn (g) Era (s) «risa» ; fettlM (g> bezEn (bñ) «tanto, como» ; 
san (bil) JflrE (g) «recompensa» ; n^in (g) a^éff (id) «declaración»; elbi 
(Y) elE íg) «rebaño de ganado mayor» ; ikusi (g) Ekusi (rortc) «ver»' ; 
izagun (ronc) EZagurt (g) «conocer»; ¿otm (1) í:/.w/e« (s) «hipo»; mre (b) 
«e»¿ (g) «mió»; í»rn (1) orrE (bn) «enebro»; zedam (\) zedarrE (id) «mo- 
jón, limite» ; xguzki (1) vguzhi (g) «sol»; galdUu (Bis.) galdElu (g) «pre- 
guntar»; maztihi (Bis.) emaztEki (1) «mujer»; icfo (Ulz.) ec/;e (g) «casa»; 
¿agí (b) /¿¿ t e (g) «ley». 

La permutación de í en o es de las que ménos se repiten en bas- 
cuence. Por ej.: mordí (b) rnordo (id) «racimo» ; sdhhi (1) ía/i&o (bn), 
«herida grave»; cdihi (g) ít/oAt (bn), «abrir». 

Los sonidos i y « son muy afines; nada, pues, tiene de particular 
su permutación; el dialecto suletino sustituye con ü en muchas oca- 
siones la i de los demás dialectos. Por ej.: diluí (g) dütüt (s) «yo los 
he»; dituqu (g) düluzu (s) «tú los has» ; diluk (g) dütüh (s) «tú los has» 
(m); dUun (g) dülñn (s) «tú los has» (f) ; ditu (g) dütü (s) «él los ha»; 
ditugn (g) dütñgñ (s) «nosotros los habernos» ; nlfuen (1) nütian (s), 
«yo los había»; Usu ig) ütsü (s) «ciego»; Utirri (g) ütbürri (s) «fuente»; 
wguru (g) üngitrñ (s) «eú derredor». 

Las flexiones verbales suletinas acabadas en o qué no están prece- 
didas de í, la cambian en u al tomar la forma interrogativa, singularí- 
sima de ese dialecto. Por ej.: badago «él está»', badagua} «él está?»; 
nago «yo estoy», nagua} «yo estoy?» 

4 No se ha sustraído la u á esa movilidad de las vocales que las 
sustituye, dentro de las palabras, á las unas con las otras: por el con- 
trario, presenta esta clase dé fenómenos con tanta ó mayor abundan- 
cia que cualquiera otra letra de la misma clase. 

La primera permutación de esta letra que ha de ocuparnos es 1¿ 
de u en e, la cual se observa en las siguientes palabras : unuytrlz (g) 
Etnazurti (a. n m.) «huérfano»; gvzur (b) gEZur (g) «mentira»; trun- 
tsi (b) iréhi (g) «tragar»; ukanis) Ekun (ronc; «tener»; guldiro (Fuen.) 
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gEÍdiro (g) «lentamente»; vrruti \g)Ermti (liet.) «léjos»; gvzlera (\) ga- 
tera (bn) «piedra de afilar» ; urriki (b) Erruki íg) «compasión» ; arda- 
untzv (ronc.) ardantzjL (a. n. m.) «viña». 

La u esperimenta con mucha frencuencia la transformación en í; 
esta permutación de dos letras primitivas no debe sorprendernos en 
manera alguna, porque se trata de dos sonidos que tienen entre sí gran 
afinidad, tanta, que puede decirse que la i es un adelgazamiento fónico 
de la u. Asi tenemos : :a velan íg) -enrielan (ronc. ) «en los cielos» ; 
ord\¿i:n íg.) orduin (s) «entonces»; gutuk (ronc) gituk (sal) «nosotros so- 
mos» (m) ; navzu (1) na\:ü (s) « tú me has» ; nauk (1) naik (s) «tú me 
has» (m] ; «JO (1) nal (s) «él me ha» ; navkek (\) naúih (s) «tú me ha- 
brás» (ra); avt (g) ait (s) «yo te he» (ra); nilukan (gl mtikan !l) «yo los 
había • (m); nilman (g) uilinan (1) «yo los tenia» (f); zitvhan íg) ^Vifcflw 
(1; «él los Ijabía" (ra); /w/u/k (ronc) (g) »si él los hubiese» ; gvtu 

(ronc) gUu (sal) «él nos ha» ; zpV fg) ^«1 (s) «cielo» ; vrten (b) vlen 
(g) «salir» ; aingurv (g) aivoun (ronc «ángel» ; u/mh (ronc) i//mm (g) 
«oscuro, sombrío»; serbvcbari ronc) serhtzari (g) «servidor»; «¿u/m (b) 
k/íi/m (g) «tocar»; Uftp (g) i/^/'ib) «di jar»; uní'g) in(b) «ciudad»; urr«- 
///« (g. Jrrulilu (id) «alejarse»; bvluzi (bn) (1) «desnudo»; akullu 

(g) rt^i/o (1 «aguijón» ; ü//í¿ (b) (g) «clavo» ; chvrul (s) flblro/ (g) 
«silvo, instrumento rústico, la llamada vasca-tibia»; udttri (s) bz*jir#(b) 
«parecido, semejanza»; ingvratttig) ingiratu (b) «rodear»; 12U (gi ¿^i ll) 
• espanto»; feftu (g) /f/n (s) "lugar, sitio»; ra^u (g) fWfi (s) «invierno»; 
¿(M&i (b) ¿ií&í (g) «poco» ; u/:«/ (ronc) ttnvtf (g) «volver» ; histu (1) 
rVfa (g) «cerrar»; ezhondvah (g) ezhondmk (bn) «los casados»; zurvmu- 
rü (b) churimun (g) «rumor» ; ¿«rí/uw (s) (g) «hierro» ; 

w/Mr/a (s) cbvnurtu (g) «arrugar» - t gorputz (g) gorpUz (bn) «cuerpo»; 
gurrvnga (1) gurrviha (id) «gruñido, ronquido» ; uru« (b) ITD1 (g) "ha- 
rina»; /u¿« (Bayg.) /i/>/í (Vale.) «araña»; ^au¿ (g) ^ (ronc^ «cosa»; 
uruw (s) ir«« íg) «hilar»; 2«¿u (s) zubi (g) «puente» ; MOtiho (bn) «I- 
tót/fro (s) «muchachito» ; urrun (b) «rn« (id) «léjos» ; gav (g) gai (s), 
«noche»; »//ü (s) uh (1) «mosca» ; i/irwu (sal) iburm (ronc) «infierno»; 
rlwu (sal) c hai (ronc) «limpio»; bedratzu (ronc) bedratz} (sal) «nueve». 

En la forma intcrrogativo-verbal del dialecto sulctino, las flexiones 
verbales terminadas en u, ü, cambian esta última letra en i. Por ej.: 
ikusi du «lo ha visto», ikusi día} «lo ha visto?»; badüzü «tú lo tienes", 
hosi dütrv «lo has principiado», ¿A» duz\at «lo has prin.ipiado?» 

Algo ménos común que la anterior permutación, pero nó mucho 
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ménos, es la de u en o. Por ej.: idvki |g) idoki (ronc) «tener» ; nuke 
(g) noke (ronc) «yo lo habría»; Vngi (bn) ongi (g) «bien»; £Ur¿ lg] «orí 
(ron) «nuestro»; papor (g) />a/>ur (idj «migaja» ; bigaramvn (g) biara- 
mon (id) «el día siguiente»; mVsu (g) woím Ib) «beso»; rrUitf^ Ib) íVoh/z 
(id) «rocío»; wi«rU (b) /«««o (g) «colina»; gtZVn (bn)gizon (g) «hom- 
bre»; zL'n (g) 20f¡6> (bn) «blanco» ; bvtatu (1) botatu (g) «lanzar»; 
rrunka (1) berroka (bn) «rango, órden»; dugai (b) dohain (1) «regalo»; 
gaildvr(g) galdor (id) «cumbre»; wfíH'r (1) moshor (g) «borracho»; 
nagusi (g) nagosi (b) «amo, caballero" ; un» (b^ »/oí; «dónde»; Uitfct 
(1) o«/2i (g) «vasija»; íl« (b) íom (g) «hombro, espalda» ; umvfu (b) 
umolu (g) «sazonar» ; uí//^ (g) /;o«/2 (1) «yedra» ; azau (b) íi;no (g) 
«haz»; ihvrtziri (Bayg.) ihortziri (Sale) «trueno» ; cbilbür \Le/.o) chil- 
bor (g) «ombligo»; kulu (bn) killo (I) «rueca»; lufrftur (bn) konkor 
(1) «jorobado»; ttorVnt% (b) norontz (g) «hacia donde»; íVüjwj (bn) ow* 
(g) «lié aquí» ; svkil (1) 50¿/7 (id) «tronco para el fue^o» ; makümi 
(g) mahomi (Ulz ) «mujer»; abarráis (Urd.) abanots (g) «estruendo»; 
UfKÜ (Urd ) OB¿¿ (g) «éste» ; aizhv.r fsal.) aiz/íor (g) «hacha» ; icbesv 
(b) ichaso (g) «mar». 

De la existencia de la permutación de «en ü , última de que he 
de ocuparme, atestiguan los ejemplos siguientes, además de vários de 
los que figuran en la permutación de u en i : ditiagi' (I) duliagü (s), 
«nosotros los habernos» (m*; vda (g) üda (s) «verano» ; enlzvn (g) en- 
tzün (s) «oir»; u/<~/ (g) ützi (s) «dejaro; elvr (g) elhür (s) «nieve»; sar- 
tu (g) sartbü. (s) «entrar; ujo (o) ürzo (s) «paloma» ; galdu (g) galdü (s), 
«perder»; hartv (1) hartü (s) «tomar» ; beldur (g) beldür (s) «miedo* ; 
egvn (g) egün (s) «día»; u7u« (ronc) ü//;ü« (s) «oscuro, sombrío». 

De todos los dialectos del bascuence, el que mejor combina las 
vocales ;s el guipuzcoano ; por regla general evita el repetir seguida- 
mente un mismo sonido, salvando de esta manera la monotonía y la 
dureza de los vocablos. La abundancia de las o, le hace sonoro en su- 
mo grado y la feliz combinación de las restantes vocales le comunica 
armoniosa gallardía. No es ésta, ciertamente, una de las menores per- 
fecciones de ese dulcísimo y bello lenguaje, usado por los más apues- 
tos y bizarros representantes de la hermosa y noble raza bascongada. 

Las vocales se truecan á veces en consonantes. La i final de las 
flexiones suletinas precedida de otra vocal se muda en y en la forma 
conjuntiva. Por ej : nal «él me ha», nádala «.que él me ha». Las fle- 
xiones bizcainas nao «él me ha» y dav «él lo ha», cambian la u en b 
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en dicha forma. Por ejemplo : «¿Be/rt «que él me ha» ; dáñela «qu^ él 
lo ha». 

i Llamo letras de ligadura ;í las vocales que se introducen en la 
sufijación y en la composición de las palabras á fin de evitar el cho- 
que de consonantes incompatibles, ó ta que es lo mismo, la aglome- 
ración de sonidos contrarios a la índole fonética de los vocablos eus- 
karos. 

Generalmente hablando, el baicucnce no emplea la / ni la u para 
evitar el choque de dos consonantes incompatibles; para este uso pre- 
fiere á la a y á la e. 

El sufijo del agente es k. La sufijación de este tigno á los nom- 
bres propios, apelativos, pronombres y numerales requiere la interca- 
lación de la letra de ligadura c, cuando aquellos terminan en conso- 
nante, puesto que la /; no puede estar precedida de ninguna otra con- 
sonante, especialmente de la «, de la /, de la r y de la /, constituyendo 
una misma sílaba. Por lo tanto la forma activa de Martin, Isabel, Seitt, 
eduzeñ, vorbait, gtZon, bit, amar, h'trtir etc. «Martin», «Isabel», «cual», 
«cualquiera», «alguno», «hombre», «uno», «diez», «tres», etc., no es 
Martin't, Isabelk, zeink, edozehk, norbailh, batk, amarh, birurh, etc., 
sino Martinv.k, IsaBdish, ^einEk, cdozeñv.k, norbaitEk, balEk, amarrEh, 
hirurv.k, etc , con la vocal de ligadura e. 

En los nombres apelativos el sufijo del agente se une en la forma 
definida al artículo a; éste, en ciertas ocasiones, sufre la transforma- 
ción fonética en e, sobre todo en determinados dialectos. En la forma 
indefinida, si el apelativo termina en consonante, se introduce la ¿de 
ligadura, y si termina en vocal, se une directamente la k. Lo propio 
sucede con los nombres propios terminados en vocal. P. cj.: de Pedro, 
TedroK; de Antonio, AntonioK. Los pronombres terminados en vocal 
están sometidos á la misma regla. Por ej.: la forma activa de ni «yo», 
tu «tu» (tratamiento respetuoso ; vos del castellano), gu «nosotros», 
es m'K, zuk y gttK. Y aun los pronombres terminados en r, á pesar de 
la repugnancia del euskara á agrupar la k con otra consonante en la 
misma sílaba, no exigen la e de ligadura. P.ej.: de ñor «quien», ñora; 
de iñor «alguno», iííwk. 

En las frases en que intervienen los pronombres relativos (interro- 
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gativo), la caracte:istica del agente se sufija al nombre directamente 
si acaba en vocal, y se interpola la e de ligadura si termina en conso- 
nante. P. ej.: ter deabruií galdu du} «qué diablo lo ha perdido?» ; 2cr 
%i:on\Lk esan dio} «qué hombre le ha dicho?» Esta distinción no tiene 
lugar en los restantes casos, pues entonces el sufijo del agente /; se 
une directa é inmediatamente al articulo a que ocupa el lugar que en 
las frases citadas arriba llena el pronombre interrogativo. 

El pronombre indefinido zenbat «cuanto», obliga al nombre que le 
sigue terminado en consonante, á interpolar la letra de ligadura e, 
siempre que toma el sufijo k. Por ej.: zenbal gitúttoS ihusi duléi «cuán- 
tos hambres lo han \isto?« El nombre terminado en vocal, colocado 
en idénticas circunstancias, recibe l.i /{directamente. Por cj.: zenlhU 
arria jo dute> ««cuántas piedras le han pegado?» 

La razón de todas estas diferencias en los pronombres consiste en 
que el sufijo k no se une al artículo a, como sucede cuando no inter- 
vienen dichos pronombres. La presencia del articulo lo simplifica todo, 
porque á la wz que desempeñ i sus funcione* propias sirve de letra 
eufónica evitando el choque de consonantes 

2 Las relaciones del nombre que en otras lenguas se marcan por 
medio de casos, preposiciones y posposiciones, se marcan en euskara 
por medio de sufijos. La adjunción de éstos á los nombres dá lugar 
al choque de consonantes, el cua! se evita intercalando letras de liga- 
dura. El principio general en esta materi i es que la consonante final 
del nombre y la inicial del sufijo no pued.-u seguirse inmediatamente. 
Las letras de ligadura en la sufijación nominal son la a y la e. 

El sufijo del locativo u exije la intercalación de e cuando se une á 
un nombre propio. P. ej ; SCadridEti «en Madrid»; Parism «en París»; 
humn «en Irún». Lo propio sucede en el locativo plural. P. ej.: 1a- 
tiEtan .en los trabajos» ; elurrEtan «en las nieves» ; zelayEtan «en los 
prados» . 

Lo mismo digo del sufijo instrumental (:■). Por cj.: zillarruz «de 
plata»; beruHEZ «de plomo», aunque el nombre sea propio. Por ej.: 
Z\CartinEZ oroitu da «se ha acordado de, Martin*. El sufijo de materia 
(zho) está sujeto á idéntica regla. Por ej.: elurrEzko mendia • monte 
de nieve»; ¿urE'ko malilla «bastón de madera». Y también el sufijo 
de procedencia tih, y el étnico ho y go y el directivo nominal ra y el 
directivo personal gana, P. ej : ParisEíik «de Paris», lanvJi h «de la la- 
bor»; BurgosEhoa miz «soy de Húrgos»; lurrElwa miz «soy de la tic- 
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rra»; < B«»tf<wEra »á Burgos»; lanzra «al trabajo»; TlavidEgana «á David»; 
¡KartinEgana «á Martin». Cuando el nombre de ser racional no es 
propio sino ape'ativo, la vocal de ligadura en vez de e es a Por ej.: 
gi:on\gana «al hombre»; aurnigAtia «al niño» . En cambio usan de la 
e el sufijo directivo local ronz y el destinativo de igualdad rafio Por 
ejemplo: gañErontz «hacia lo alto», VqlladolidEraho «para Valladolid». 

Como ya lo he indicado, los nombres terminados en vocal reciben 
todus estos sufijos directamente. Por eso se dice, p. ej.: Román «en 
Roma», arriz tdc piedra», burnizho «de hierro», Iruñatik tde Pam- 
plona», basotih «del bosque», Arbizuhoa «de Arbizu», Mugairera «a 
Mugaire», mendira «al monte», Joségaua «á José», emakumegana «á la 
mujer», berontz «hacia abajo» y ecberako tpara casa». 

3 La sufijación del signo del relativo n á las flexiones verbales 
sí hace mediante la intercalación de las vocales de ligadura a y c. 
Esta intercalación es obligatoria en las flexiones que terminan en con- 
sonante. Exigen la interpolación de a las flexiones cuya última letra 
es h y t. Por ej.: jatcn deh\n agía «el pan que comes», esan dltudhn 
egiah 1 «las verdades que he dicho». Exigen la interpolación de c las 
flexiones acabadas en /, r, s y Por ej.: darabilÍEn soñehoa «el vestido 
que lleva», daharmn berria «la noticia que trae», JahusEn ecL'a «la casa 
que ve», d-Ki'En ¡>i:ónak «los hombres que van». 

El sufijo causal laho que se une á las flexiones verbales, necesita 
l.i e de ligadura siempre que las flexiones terminan en consonante. 
P. ej.: atsegin del datorrElaho tme alegro porque viene», nabilhlako 
porque ando», daramatElaho tporque lo llevo». 

En la forma conjuntiva las flexiones terminadas en k reciben una 
a de ligadura. Por ej : dek (g) duh (\) hacen dekhla, dulwla. Las fle- 
xiones en / toman la e y además, en guipuzcoano, toman la /; el biz- 
caino prefiere ha. De nubil «ando» se forman nabillEla ff¡) nabiU.\la 
(b) «que ando». Las acabadas en // usan indiferentemente de la a y de 
la e. Las en n han adoptado ,1a a P. ej.: dtin (1J «tú lo has» (f>, hace 
dun\la «que tú lo has»: igual sucede con las en ñ P. ej : din (g) «él 
lo ha» (0, hace diñkU «que é4 lo ha». Las flexiones terminadas en r 
toman la e en los dialectos guipuzcoano y labortano y la a en el biz- 
caino. P ej.: dator «él viene», hace dalorrvJa (g. v 1.) v datorr\ía (b) 
que él viene». Las en s reciben e en guipuzcoano y a en bizcaino. 

(I) Li firma capitil de la flexión csdiütt, pero al sufijarse el relativo ocurre 
el fenómeno fonético ile la debilitación di; la dental fuerte t en la suave d. 
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P. ej.: de dakus «lo vé», se forman dakusEla (g) y dahushla (b) «que 
lo vé». Las en / reciben a de ligadura, y el dialecto guipuzcoano exige 
la restitución de la dental fuerte / en la suave d, la cual no es obliga- 
toria en los demás dialectos. P. ej.: der (g) dol (b) «yo lo he», jar (b) 
él me es», hacen dedAla y dod\la «que yo lo he» y jatkla «que él me 
es.» Las flexiones en tz toman a. Por ej.: düt*ú (b) «está acostado», 
hace dalzhla «que está acostado». Las flexiones en - toman t en gui- 
puzcoano y labortano y a en bizcaino y suletino. P. ej.: doaz (g) « ellos 
van» hace doaZEla «que ellos van», miz (b) «yo soy» na^kla «que yo 
soy», na\z (1) tmizulay niz (s) niz\la. Varias flexiones guipuzcoanas 
en ez toman indiferentemente cualesquiera de las dos vocales a ye. 

La vocal de ligadura también se usa en las flexiones vei bales y en- 
tra en su composición, como es presumible, para evitar el choque de 
consonantes incompatibles. P. ej.: en didhh (g)demt\h (b),daut\li (1) 
y deit\k (s) «tú me lo has» nadie negará, seguramente, que la a es de 
ligadura, puesto que didl< y deustk, dauth y dtitk son contrarios á la fo- 
nología euskara. 1 



i Las vocales componentes de una palabra, no solamente est.in 
sujetas á la permutación, sino que también á la elisión. Cuanto ma- 
yor sea la tendencia del dialecto á la brevedad de sus términos, tanto 
mayor es, necesariamente, su afición á las elisiones, las cuales á veces 
se ejercen sin reparo alguno sobre vocales y consonantes, sin que me- 
rezcan mejor respeto las verdaderamente esenciales, las que forman, 
por decirlo asi, el núcleo de la palabra, ó lo que es igual, su raiz, dan- 
do lugar en este caso á verdaderos vocablos atrofiados. Por lo gene- 
ral, los dialectos bizcaino y guipuzcoano son mucho ménos partida- 
rios de la contracción que los dialectos nabarros ; la misma toponimia 
bascongada de los territorios en que se hablan dichos dialectos pro- 
clama en alta voz ésta verdad. Mientras que en jurisdicción del biz- 

(1) Véase el monumental Yerbe bmqw del P. Honaparte, pá?. XXIlf. Se- 
gon afirma este sabio lingüista, en las flexiones verbales las vocales OH fónicas 
y redundantes están representadas, en general, por a en bizcaino, en labortano 
de Arcanguesy en suletino; por a y >> en guipuzcoano. en labortano, en roncales 
de Urzainqui y de Ustarroz. en alto-naharro meridional, en aezcoano, en bajo- 
nabarro oriental; por e casi siempre en alto-nabarro septentrional; por i y por 
« en bi^o-nabarre occidental, en arberuano y en briscusiano: por o y por a en 
roncales. (Bonaparte: Yerbe basque, pág. X Wj. 
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diñó y guipuzcoano se encuentran frecuentemente nombres de luga- 
res largos como AmorcMeta , Astigarraga , Enialdigoikoa , Ogaragoifi, 
CI)ori!o<juelii y Arrigorriaga, Astolabeilia, Arricolela, Arechabaleta, Asliga- 
rribia, Gudugarreta, en jurisdicción de los dialectos nabarros abundan 
los breves como Ostii, k,41coz, Garzain, ^Auza, Ote, Ani^, Zanz, F.lso, 
ían^i, Allí j In-a, Loizu, Usi, etc. 

Las variedades nabarras de Salazar y Roncal presentan en las fle- 
xiones verbales una elisión de vocales que dá lugar á grupos de con- 
sonantes poco frecuentes en bascuence. Dichas variedades suprimen 
la vocal que debería preceder á la r y estár seguida de z, g, /, d } n, s, 
tz y ch. P. e¡.: ira «ellos son», en vez de d\ra ; droke «él lo puede», 
en vez de dirohc; gra «nosotros somos», en vez de^irv?; zra «tú eres», 
en vez de z\ra;zren «ellos eran», en vez de ziren; nrohe «él me puede», 
en vez de mroke ; Ira «tú eres», en vez de Jira ; cebra "tú no eres», 
en vez de echira. Estas interesantes particularidades, así como otras 
deque no hay oportunidad de hacer mérito, han sido dadas á cono- 
cer á los lingüistas por el Príncipe Bonaparte, que es el primero y 
único autor que ha estudiado esas curiosísimas variedades nabarras. 

La elisión de a se encuentra en bastantes palabras. P. ej.: basurde 
(g) bashurde (b) «jabalí» ; is (si A/^íg'i «tú eres» (m) ; zile (s) yáte (g) 
«tú sé»; banintz (g) baninlZA 'sal) «si yo fuera» ; bayintz (aez) batutas. 
(sal) "si él fuera»; erlen (s) err\ten (1) "en el decir»; ardo (g) ardso (b) 
«vino»; señar (g) sata sr (b) «marido» ; 1 azlu (g) a\ztu (b) «olvidar» 
{an.\tzi bn); zar (g) tahf (b) «viejo» (zahar li; ?rne (1) ernhi (g) «listo, 
despejado»; nastu (gi ita\slu (b) «mezclar»; umutu (b) um\utu (l) «sa- 
zonar»; unhatu (l) Aunatu (g; «cansarse» ; irahin (g) ira'hhin (b) «her- 
vir»; ari (g) axri (b) "carnero» ; cbort (g) cbortk (bn) «gota»; indi (b) 
irkuli (g) "tirar d tierra»; bart (g) bardk (bn) «ayer noche.» 

Algo más frecuente, pero no mucho, que la elisión de a es la de e. 
Véase, p. ej.: za:u (!) EZazu (g) »tú he lo»; rflfc (l) k zah (g) «tú he lo» 
(m); zan (l'¡ k;<mi (g) «tú he lo» (f); zaguzu (g) v.zaguzu (1) «tú he nos 
lo» ; zadazu fg) Ezadazu (1) «tú me lo hayas» ; rt/>rfl/í (bn) aÍErals (g) 
«rico» ; bcdratzi {bn) bedEratzi (g) «nueve» ; torri (Baz.) E/orr/ (g) «ve- 
nir»; man íBaz.) Btnoff (g) «dar»; obah (b) o¿E<i/t (g) «los mejores»; uri 
(1) L//n (g) «lluvia» ; ¡zofz (g> /.W.*e (id) «hielo» ; letZE (g) /¿z (\) «ca- 
verna»; «/i (b) r.uli (gj «mosca» ; ¿r/wo/* (b) erEmol^ (g) «laurel» ; añ- 
il) i orma primitiva ominar (1) ; recuérdese lo que dijimos respecto al 
hiato hi/i-aino cu el pirrat'o 1 del capitulo 'I. 
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dráh (b) andrvÁk (g) «la señora»; berlwi (bn) bervkoi (g) «egoist.i»; hedar 
(^¡hedarrE (bn) «hollín» ; arraultz (g) arraultzr, (1) «huevo» ; arta (1) 
armla (g) «cuidado»; baratz (g) baratZE (1) «-huerta»; bigarna (sal.)W- 
garrv.na (g) «el segundo»; zazpigarna (ronc) zazpigarrEtia _{«\ «el sép- 
timo»; (g) wflE (b) «delgado»; tiskaldtm (s) FJishaldun (g) «bascon- 
gado»; tnahume (Baz) umakume (g) «mujer» ; maztiki fBiscJ v.mazteki 
(1) «mujer» ; /ar (g) ¿arri- (b) «risa» ; //zar (g) /Ei^/r (1) «fresno» ; 
a/'/r (1) o/>Er¿ (g) «animal». 

Más frecuente que las anteriores y que las demás, es la elisión de 
i. De ella he notado los siguientes ejemplos: zatzti (1) Ütatzu (g) «tú 
he los»; zok ;1) \zph (s) «tú he lo á él» (m); zon (I) ¡zon (s) «tú he lo á 
él» (t); £<2í/o (b) gaisto (g) «malo»; orn» (g) orrox (id.) «mugido»; /ímjí 
(Baz) ikusi (g) «ver» ; argizagi (s) argizaüi (bn) «luna» ; ú\v (b) 
(g) «caverna»; achur (g) haUiur (1) <-azadon»; a¿¿ (b) ai/s íg) «peña»; 
¿ttfos (g) ¿tf/ttfl (1) «desnudo» ; ego (g) (b) «viento del sur» ; erbal 
(g) }xrba\l{\) «débil»; galdor (g) gaildur (id) •cumbre»; ¿<72/a (g) pas- 
tal ib) «queso»; #m (b) go\z (g) «mañana»; gozaldtt [gj goi^aldn (b) «al- 
morzar-; ira (g) inc (b) «helécho» ; ¡áster (gl /au/er [1] «pronto»; /war 
(b) /<'i^ar (1) «fresno»; oju íg) ou/k (b) «grito»; rcíir (g) ¿«tvhar (1) «obli- 
cuo, torcido»; «/^«/ (ronc' ilzuh íg) «volver" ; ;/(>:- (b) no\z (g) «cuan- 
do»; /¿ra (g) /fi/ifl íronc 1 «el primero»; utz (sai) »/?l(g] «dejar»; fa/vw- 
keri (gl labamlieri (id) «seducción»; ftufefc (bn) saihets (I) «costado, cos- 
tilla» ; \bn) uzhah (id) «tirar» ; •tfjjff (b) «aiAs (g) «levantarse»; 
í&m^ (1) r&tt$I ibn) «lavar» ; (I) apeiz (gl «sacerdot.» ; /«í//¿ (Bet.) 
wrti/í («) «querido»; ikustto (a. n. m.) ikusiko (g) «de ver»; í-a/^// (g) 
zaizaü (id.) «me eres» ; zintzadan (Goy.) zintzaidan (Ber.j «me era». 

Algunas flexiones suletinas que tienen la vocal i seguida de «, eli- 
den á menudo esa vocal al pasar á la forma conjuntiva. P. ej.: zam «él 
te es», zañala «que él te es», nitzaiñ «yo te soy», nit:añala «que yO 
te soy». 

La elisión de o es la menos frecuente de todas. Véase, p. ej.: aheri 
(1) aboeri (id) «mal de boca»; chil (g) chito (b) «mucho, muy»; /<w (g) 
o/i/a ¡Fuent.) «la sien»; amen (Bera) aom¿fi(l) «renombre, fama»; oritu 
(bn) o/oiVm (g) «acordarse»; marrubio (1) marrubi (1) «fresa». 

De la elisión de m, en cambio, pueden registrarse muchos más 
ejemplares. P. ej.: awV-s (g) «u«//^ (b) «mucho» ; jachi (g) /'auto' (bn), 
«bajar»; /afo (g) javbe (b) «dueño» ; janlzi (g) javntzi (1) «vestir» ; /a- 
fígai (g) laurogei [\) «ochenta» ; «r (g) uvr (b) «avellana» ; /«r (g) luvr 
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(b) «tierra»; eskaldun (1) eushaldun (g) «bascougado»; arpegi (g) avrpegi 
(a. n. s.) «cara» ; andi (g) avndi (a. n. s.) «grande»; gua^aita (Lezo) 
ugazaita (g) -suegro»; masgi (ronc.) mavrgi (sal ) «fresa». 

Como se habrá visto por muchos de los ejemplos anteriores, Ja 
apócope es muy frecuente en el indefinido del nombre verbal. Baste 
recordar husi «ver», man «dar», torri «venir», en vez de ikusi, unan, 
Eiorri. Este fenómeno se presenta, generalmente, en los dialectos na- 
barros, los cuales, como ya lo he dicho, son los más propensos ¿ Ja 
brevedad y contracción de los términos. 

▼X 

i Doy el nombre de letras epentéticas á aquellas vocales y conso- 
nantes que sin formar parte orgánica del tema nominal, ni del sufijo, ni 
de la flexión verbal, se interpolan en las palabras, por más que no lo 
exijan las leves fonétic.Ts del euskara. Como que el único resultado 
apreciable que dán en la práctica es el de alargar la palabra material- 
mente, he creído que ningún nombre les cuadraba mejor que el de 
epentéticas. Acaso un análisis más profundo ó una comparación más 
extensa y completa del léxico del euskara, llegue á despojar de este 
carácter á dichas letras, atribuyéndoles otro más grave é importante. 
Más adelante señalaré un curioso caso respecto á la explicación de la 
presencia de una i en ciertos nombres verbales, i que para un autor 
(Mr. de Charencey) era una mera letra epentética ó eufónica y que 
otro (el P. Bonaparte) ha demostrado admirablemente que es el resi- 
duo del verbal egin "hacer», incorporado. Pero aunque explicaciones 
de esta índole sean en lo futuro posibles y aún probables, y por lo 
tanto, el número de letras epentéticas quede sujeto á disminución, es 
lo cierto, que de las que hoy me ocupo, no sé dar actualmente mejor 
explicación. Tal sucede, por ej.: con la e de itzalEan «en la sombra». 
El tema nominal es it^al, modificado por el sufijo de locativo ti; como 
éste no puede unírsele directamente, porque resultaría dentro de una 
misma sílaba el grupo incompatible /«, es preciso que haya una vo- 
cal que sirva de ligadura á ambas consonantes. En el caso presente, 
dicha vocal existe con el articulo a, puesto que el nombre está en el 
modo definido y teóricamente las exigencias eufónicas de la lengua 
deberían de estár, y estaban de hecho, cubiertas con la forma itzalan. 
Sin embargo, la práctica exige itzalEan. Y como que esta e se intro- 
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duce sin razón eufónica que lo requiera, tiene todos los caractéres de 
una letra epentética. 

La a es muy poco usr.da como letra epentética, fuera de las flexio- 
nes verbales ; algunas veces reemplaza á la t prostética que se une á 
las palabras de origen extraño que comienzan con r. P. ej.: srrasoi 
••razón», Arrabia «rabia». Contra la costumbre de los demás dialectos, 
ni el salaceuco, ni el aezcoano, ni el roncales hacen uso de la a ó c 
prostéticas; en el catecismo del P. Astete traducido á esos dialectos 
por iniciativa del P. Bonaparte y publicado á expensas del ilustre eus- 
karólogo, se vén todas las palabras tomadas del castellano y del Iatin 
sin vocal inicial. En algunas escasas palabras aparece la a con carácter 
epentético. Por ej.: en iguzkhi «sol- forma usada en Bidangoz (valle 
de Roncal. 

Los nombres terminados en consonante, al recibir el sufijo del lo- 
cativo «, interpolan una e epentética, entre el tema nominal y el ar- 
tículo al que se une el sufijo. P. ej.: lur (g) «tierra», hace lurrEan «en 
la tierra», y nó lurran, como lo indica la teoría ; gaft (g) «encima», 
hace gañmn y nó gañan; aitzin (1) «delante», hace aitzintutn y nó ai- 
tzinan. 

De igual manera que la a, la e figura como epentética en algunas 
palabras. P. ej.: Esesio (b) sesio (g) «disputa» (del castellano sesión ; ¿si 
será esta palabra contemporánea del régimen parlamentario en Es- 
paña?); Ehendu (aez) hendu (g) «quitar». 

En las palabras tomadas del latín ó sus. derivados, es muy frecuente 
la interpolación de una i epentética delante de la n, sobre todo en las 
sílabas finales y en los dialectos basco-franceses. P. ej.: ainguru «án- 
gel», del latín ángelus; boloxn «botón», del español botón; erraw «riño- 
nes», del francés reins; falkom «halcón del latin falconem, etc. 1 

Esta letra se encuentra bastante á menudo en las palabras con el ca 
rácter de epentética. Por ej.: sexndi (s) santu (g) *santo»; aisari (b) 
azari (g) «zorra»; heijatu (b) kejatu (g) «quejarse» ; larrosia (b) lanosa 
(g) «rosa»; ezpein(ar¿) ezpan (g) «lábio»; amella (g)hameka (bn) «once»; 
ordiua (ronc) ordua (g) "la hora» ; benedikatiua (ronc) benedikatua (g) 
«bendito»; saintiua (ronc) santua (g) «el santo* ; maitdamentiuak (ronc) 
mandameutuah (g) «los mandamientos»; bunua (ronc) burua (g) «la ca- 
beza» ; lekiua (ronc) hkua. (g) «el lugar» ; mundma (ronc) mundiia ;g) 

(i) Mr. de Charoncey. Recherches sur les lo¡e s phonéUques de la langue 
basque, pág. 6. 
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tel mundo*; sakranit'ntiuak (ronc) sakramentuak (a) "los sacramentos»; 
izaitcho (ronc'; i^ateko (g^ «para ser»; maílla (1) malla (g) «grado, esca- 
lón»; mabur (1) nabar (g) «pardo, abigarrado». El dialecto roncalés, tan 
aficionado á la i epentética, la cambia á veces en u. P. ej.: guziuaz 
«de todo», en vez de guzia^ íg). 

La / se usa en algunos dialectos y variedades como letra epenté- 
tica, cuando do - palabras se unen en *;1 lenguaje hablado formando 
una sola, merced á la rapidéz de la pronunciación. P. ej.: mendiyen- 
tartian (b. «entre los montes^, de mendiyen + artlan y / epentérica ; ari- 
titarteian ib) «éntrelos robles», de ariU+ artel an y /; mendivarlean (\\ 
«entre los montes». 

El sufijo étnico ar requiere la interpolación de una / epentética 
siempre que los nombres á que se une terminan en consonante. Por 
ejemplo: Jerusalentarra «el natural de Jerusalén», de Jernsalen-\-ar-a[i\r- 
rículo) y t epentética ; < Bur¿osrarra «Burgalés», de Burgos \arra y / ; 
Parisiana t Parisiense i», de Paris-\-arra y /. 

El dialecto guipuzcoano usa á menudo de una manera epentética el 
sufijo an, uniéndolo al infinitivo de l;>s verbos y al sufijo de proceden- 
cia tik ó dik en los nombres. Yo creí, a primera vista, que las formas 
nominales y verbales a qu; se reunía, recibían nó el sufijo an, sino 
una sílaba epentética kan. Pero una interesantísima carta que recibí 
del P. Bonaparte, á quien sometí mis dudas, escrita el dia 23 de Agosto 
de 1881, me suministró cuanta luz podía apetecer para la resolución 
del problema. Ya he dicho que el infinitivo verbal es una de las pala- 
bras que reciben á veces ese sufijo epentéticamente Así p. ej.: en vez 
de ikusirik, el guipuzcoano dice con bastante frecuencia ikusirik\)t. 
Esta forma se descompone de la siguiente manera : ihusi, indefinido 
verbal ; ik, sufijo precedido de r eufónica, y an, sufijo de locativo, 
compuesto de a de ligadura y n (sufijo). Este análisis morfológico nada 
deja que desear. En cuanto al sentido, tampoco presenta oscuridades; 
ikusirik ats es á ikusirik, como «en viendo» es á «viendo». Esto, por 
supuesto, tomando en rigurosa cuenta todos los elementos compo- 
nentes de la palabra. Unido al sufijo de procedencia tik ó dik tampoco 
cambia el sentido de éste; de manera que si p. ej.: ihusirikhM, echeti- 
A'an y cmendihKn valen ó significan, en resumidas cuentas, igual que 
ikusirik, echetik tde casa», emendik «de aquí*, es evidente que an es 
en estos casos un sufijo epentético y que ajusta perfectamente dentro 
de mi clasificación. 
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2 Vistas las letras epentéticas en 'os nombres, me toca ahora 
hablar de cilas en los verbos. 

La a , la e , la i y la o desempeñan el papel de letras epentéticas 
en varias flexiones verbales, por más que á primera vista pueden pa- 
recer verdaderas letras orgánicas. Sin embargo, el examen detenido 
de las variedades dialectales, las cuales nos presentan flexiones en que 
dichas letras no figuran, y la circunstancia de que su presencia no es 
necesaria para evitar el choque de vocales ó consonantes contrario al 
genio de la lengua, son razones que me mueven á calificar la presen- 
cia de esas letras, de fenónenos de epéntesis, por más que en casos 
semejantes sea muy difícil decidir sin apelación, si las unas son formas 
contraidas y las otras formas íntegras. Como ejemplo de las flexiones 
verbales á que me refiero, señalare las siguientes, tomadas de la pá- 
gina xxin del Verbo basamgado del F. Bonapaite : mim (g), tienduAtt 
íb), «iaji (s), ilion (ronc), uim (n occ), nihtt (n. or.), etc. etc., cu- 
yos equivalentes tenemos en mu (Villafr.uica de Guipúzcoa), nendun 
(b. occ), nin (s. de Borcus), etc. etc. Estas flexiones, como se vé, 
carecen de una de las vocales que figura en sus análogas, sin que por 
ello resulte derogación de la fonología euskara ; por lo tanto no hay 
atrevimiento en llamarlas letras epentéticas. 

La silaba epentética de es de bastante uso en varias flexiones del 
indicativo del verbo intransitivo. Por ej.: zerane. atú eres»» ; geraw 
«nosotros somos»; diraDe «ello-; son», i\sta epéntesis es bastante fre 
cuente en el dialecto guipuzcoano. 

Algunas flexiones del indicativo recibm asimismo la silaba epenté- 
tica ki en ciertos dialectos y variedades P. e¡.: aiKida (a. n. m.) «él 
me es», en lugar de aida (s). 

Las flexiones bizcainas zara «eres» y dirá «son», se dilatan me- 
diante la interpolación de una i epentética entre la r y la tt, al tomar 
la forma conjuntiva. Por ej.: Camila y nó tárala «que eres» ; diñóla 
y nó dirala oque son». 

Las flexiones terminadas en i toman c epentética en guipuzcoano 
y en labortano y a en bizcaino y suletino al pasar á la forma conjun- 
tiva. De dahi «él lo sabe» resultan dakiEla y dakihla «que él lo sabe». 

F.n bizcaino las flexiones verbales trabe «ellos me han» y dabe «ellos 
lo han», usan de la e para la forma conjuntiva. Por ej.: nabería y da- 
betla. Si la flexión termina en he el dialecto guipuzcoano obliga á la 

(I ) Vi ¡o Bonaparte: Verbr baxqui' p4<r, X VIH, 
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interpolación de a, y el sulctino á la de a ó e indiferentemente. De 
nuht (g) «yo lo tendría», se forma mikcala y de nüke (s) nuhehla. En 
este dialecto naike «¿1 me habrá 4 y aike «él té habrá» , asi como nü- 
tuke «yo los tendré», con las demás flexiones transitivas de régimen 
directo de tercera persona, pertenecientes á este tiempo, siguen á 
ninhe y reciben á veces la a epentética, cambiando la e final de la fle- 
xión en i, por virtud de la ley de afinidad de las vocales, aunque tam- 
bién se hacen conjuntivas sin mutación de vocal ni interpolación epen- 
tica, pudiéndose decir naikxala y naiktla, aihxala y aikela, nñtñkiala y 
nütühcla. Las flexiones de régimen indirecto, no exigen vocal epen- 
tética. Así se dice, p. ej.: geneizheia «que nosotros les habremos los» 
y nó geneizhekla. Fuera de éstas, las demás flexiones suletinas acaba- 
das en he reciben la a epentética, diciéndose, p. ej.: dühiala «que él 
lo habrá», de JtüU\ yitukiala «que él te habrá», de zñtuhe ; gUtithiala 
•que él nos habrá» de giitiike. 

Por escepcion de las flexiones terminados en o (q je no requieren 
letra epentética), las formas verbales nui>Q «estoy» y dago «está», to- 
man una t epentética. P ej.: tujgoula «que estoy», dagonla «que está». 
Lo propio acontece con las flexiones (abortarías acabadas en o. P. ej.: 
dioEla «que él le h.i lo». Asi mismo la e en los dialectos guipuzcoano 
y labortano y la a en el sulctino figuran como cremento epentético, 
a titulo de escepción, en varias flexiones terminadas en u y en ir. 
Tales son du «él lo ha», que hace duEla y nó dula ; ditu «él los ha», 
dituEla y nó ditula; zaitu «él te ha», taitutlay nó zaitula ; gaitu «él 
nos ha» ; gaituda y nó gailula, y sus correspondientes sulotinos dir, 
dúttu, sütü, gütu, cuyas formas conjuntivas (interviniendo, por su- 
puesto, las leyes de afinidad de las vocales), son: dihla, dütihla, ntíi- 
kla y gúUhla. Las flexiones suletinas acabadas en te adoptan la a. Por 
ejemplo: naite. »yo puedo» naituila «que yo puedo»; daite «él puede», 
daiti\Ia «que el puede». 

Las flexiones acabadas en í, en la forma relativa, necesitan e epen- 
tética. P. ej.: da rabil z'um arríah «las piedras que mueve» ; dakiEtt 
gizoná'i «el hombre que lo sabe». ' 

( 1 ) Muchas de estas realas se encuentra*» dispersas en las pramáticas de La- 
rramendi. Lardizabal, Chao. Lécluse, etc. Pero donde estin expuestas con toda 
la amplitud de que el asunto es susceptibley con í*ual solicitud de lo general y 
de lo particular, es en la tantas veces citada ohra del P. Bonaparte Le Verte 
basque. Yo he tomado por fruía este trabajo, sin dejar, por eso, (te U ner a la 
vista los demás. 
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i Así como las vocales, las consonantes están también sujeras i 
los fenómenos de permutación, de elisión y de intercalación, siendo 
de esta manera completa la movilidad de los elementos fónicos de los 
vocablos del euskara. Antes de entrar en el eximen particular y deta- 
llado de las series de permutaciones y elisiones de consonantes, con- 
viene adelantar algunas ideas de carácter más general. 

Las flexiones suletinas terminadas en &, al tomarla forma conjun- 
tiva, cambian la k en y, aunque con alguna insignificante excepción. 
Por ej.: nüktk «yo seré» (m), hace nütuvala «que yo seré»; li'kek «él 
sería» (m), hace IffkeYala «que él sería»; tünUK «yo podría» , nintetic- 
\ala «qu- yo podría». Por el contrario, las flexiones bizcainas termi- 
nadas en dicha consonante la eliden. 

El cambio de / en d t en las flexiones guipuzcoanas que terminan 
con la primera de esas consonantes, e> un hecho normal y obligato- 
rio, al adoptar la forma conjuntiva P. ej.: drr «lo he», dedaía «que 
lo he»; zaii «él me es», ¡ainala tque él me es» ; \ailwv «yo te he», 
laiDala «que él me es» ; zaitut «yo te he», zailuuala «que yo*te he». 
En labortano, bízcaino y suletino la permutación no es obligatoria, 
pero hav que advertir que el sigundo dialecto no la usa nunca en el 
indicativo del auxiliar intransitivo [izan «ser»), ni cuando la / lia.il 
está precedida de s, y que el tercero la rechaza cuando le preceden un 
diptongo ó una ¿. P. ej.: jal (b) «él me es», jálala «que ¿l me es»; 
diraust {h s «él charla», diraustala «que él charla»; deit (s) «él me lo ha», 
deilala «que él me lo ba» ; dei^l (s) «él me lo ha» ; deiztala ««que él 
me los ha.« 

En la forma negativa d-l verbo suletino, la ¿* de la negación ez se 
trueca en b en las flexiones que comienzan con vocal, y se elide en 
las comenzadas por consonante. P.ej : it^ail «tú me eres», chit:ait -tú 
no me (.res*; niz «yo soy», eniz. «yo nc soy». 

El labortano y el guipuzcoano, si la flexión comienza con d ó b y 
el nombre que prefcde termina en k f cambian, en algunas localidades, 
las combinaciones hd Hb resultantes, en t ó p. P. ej.: onarira «ellos son 
buenos», en lugar de onavi otra; onavaliera «si ellos fueran buenos», 
en vez de onaK halicra. Cuando por efecto de la supresión de una vo- 
cal la d debería encontrarse en contacto inmediato con la z, éstas dos 
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consonantes se transforman en ti. P ej.: ttu (ronc.) en vez de duzn 
«•tú lo has»; tzan (ronc.) en vez de d¿zan «él lo tenga» (1). 

La z de otros dialectos se cambia á menudo en / en el bizca ¡no. 
P. ej.: zayo (g) ««él le es» ¡abo (b). En nabarro meridional la /delante 
de la / se permuta en s. P. ej.: fuste «ellos lo han», en vez de ditiate. 

La / se cambia en d cou bastante frecuencia en las palabras de 
origen latino ó románico : wrpe de Torpe ; oorre de Torre ; oinltre de 
Timbre; venda de Tienda. 1 

2 El léxico de la lengua euskara nos presenta varias palabras en 
las que figura la gutural fuerte h • otras, idénticas á las anteriores en 
la gutural dulce ,?; algunas en las que la k ó la f> han sido reemplaza- 
das por el sonulo aspirado h y finalmente, otras que ro han conser- 
vado ninguna de las tres consonantes mencionadas. Estos hechcs con- 
vidan á plantear el problema de cuál es la forma primitiva; felizmente, 
ésre problema, al revés de otros de la misma índ( le, es de los que 
pueden resolverse, á mi juicio, satisfactoriamente. El problema ha sido 
planteado con anterioridad. Mr. Van Eys en su Diccionario basco-jran- 
cis pdg. IX ha sostenido, en contra de la opinión del P. Bonapartc 
y de mi particular y estimado amigo Mr. Vinson, que la h no es pri- 
mitiva y qu; ocur>a el lugar de la h en muchas palabras compuestas. 
Asi p. ej.: zoraKeria «locura», procede de zpra-\-\\eria ; loKartu «tener 
sueño», de lo+nartw, sanalde «fogón», de su+ttalde ; azKazal «uña», 
de ats-\-uazal etc. Pero yo encuentro fuertes y numerosas razones que 
no me permiten compartir la opinión del gramático holandés. 

La k es una letra, que según veremos, se pierde bastante á me- 
nudo. La h que es un sonido aspirado, es una simple debilitación de 
la gutural fuerte, de manera que su presencia en uno de los compo- 
nentes aislados que cita Mr. Van Eys, debe considerarse como puesta 
en reemplazo de la k. Al formarse la nueva palabra reaparece la h pri- 
mitiva; de rechazarse este punto de vista, no queda otro arbitrio que 
admitir á la k entre las letras eufónicas. Mas como quiera que la única 
razón que pudiera justificar el cufonismo de la h sería el hiato y éste 
se halla evitado completamente por la /; que cede su puesto á la fr, 
hay que rechazar ésta opinión. Muchas veces en %s compuestos re- 
aparece la forma primitiva de las palabras ; el dialecto guipuzcoano, 
por ejemplo, en contraposición á otros varios tiene la forma del nu- 
il) Yide B:)n3parte: Le Verbfí buque, pág. XX VII. 
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mero cardinal «cuatro» alterada, lau en vez de lau*. Sin embargo, al 
tomar el artículo (y ésta es la prueba directa de la alteración) dice 
laumk «los cuatro», reapareciendo la r primitiva. La h y la b y la g 
son letras que se diden muy á menudo. De que la k es anterior á la 
g dan también buena prueba los siguientes hechos: en la inmensa ma- 
yoría de los dialectos el nombre del «sol», cualesquiera que sean, por 
lo demás, las contracciones que haya sufrido, presenta el sonido k ; 
eguzKt (g) íuskí (bn) e\ahi (s) etc.; en Saldias (valle de Basaburua ma- 
yor, Nabarra), por el contrario, se le llama eguzGt, con g en lugar de 
k ¿Cabe decir que ésta sea la forma correcta y que la excepción de 
Saldias y de algunas otras localidades tenga razón contra todos los dia- 
lectos del euskara? Varios nombres tomados del latin ó castellano prc 
sentan ambos sonidos ó el reemplazante de la /{. Tenemos de corpus 
«cuerpo», Gorputs y Korpulz ; de catus «gato-, natu y Galhu ; de coste- 
ttum «castillo», caztelu; de cámara «cuarto, sala», Ganbara; de calzas 
Gahak "medias» ; de cuaresma, carizun ; de camcllus «camello», Krt- 
ntelo y Gamelu ; de crux «cruz», Knrutze y Gurutze. Estos ejemplos no 
dejan lugar á duda. Ellos y las demás consideraciones que acabo de 
aducir, creo que me autorizan á formular el siguiente principio: siem- 
pre que una palabra presente la k y haya además otras formas de la 
misma con g , /; ó con elisión de alguno de los tres sonidos, la forma 
primitiva es la que ostenta la k. Este sonido está sujeto, además de la 
elisio::, ú la degradación de su intensidad, recorriendo la siguiente en- 
cala: k, g, h y desaparición total. En algunas palabras se puede seguir 
la serie completa de sus transformaciones. P. ej.: Kan (sal.) can (aez.) 
ñau (Ij au íg) «éste»; según se vé, la k vá perdiendo su fuerza de una 
manera gradual hasta desaparecer. Por lo demás, la permutación de 
k en g y de esta letra en b, así como la elisión de todas ellas, son fe- 
nómenos frecuentes del euskara. Así lo demuestran, respecto á la per- 
mutación, los siguientes ejemplos, y así lo demostrarán, respecto á la 
elisión otros, más adelante y en el lugar correspondiente. 

Permutación de k en g y en h : Kurutze [sal.) Gurulze (gl, «cruz» ; 
Kola (ronc.) Gola (aez.), «así»; moldeKaitz (g) moldecaitz (id.) «torpe»; 
scndanai (g) sendaGai (id.) «remedio» ; Keriz (b) Geres (id.) «sombra»; 
^ikí (b) zügí (g) «odre» ; abalee (s) abalee (bn) «vergüenza» ; Karrazi 
(bn) Garrazi (J) «grito violento»; ¿KíZN (bn) iGan (I) «subir»; ebani íg) 
ebaci (b) «cortar» ; ertanKara (X)ertanGora (id) «boca arriba» ; eaai (1) 
cai (g) «materia, asunto»; Kar (b oar (g) «llama»; Kbarats (s) carrats 
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(g) »ácre, amargo» ; vaid» (ronc) unaitz (s) «rio» ; ja'ttü (%) jad (b), 
«levantarse»; Kabi (g) Htf¿/(bn) «nido»; Ki>/«» (g^ cirtoin ;b) «mango, 
asa»; koHo (g) go/Ao (l) «seno*; Zuoatz (b) ¿unain (s) «árbol» ; Moci 
(ronc.) owg/ (g) «bien» ; aw/kí (g^ aw/cr (b) «banco* ; í/Ktfr (g) f/G*ir 
(bn) «juntamente»; \ua\cn (g) cernen bn) «esfuerzos K«rf/< (bn) G»r7« 
(g) • inclinarse»»; ja^ii íg) yarci (bn) «asiento»; K<7r¿w (bn) Garba (g), 
«instrument > que se usa para aplastar el cáñamo*; Korotz (I) corotz (g) 
• tierno» ; Kurpil (b) Gurpil (g) «rueda» ; Korpitz (ronc.) Gorpitz (bn), 
«cuerpo»; Keinfa (g) gio/k (sal.) «quitar» ; Kura (ronc.) Gura (aez.) 
nwra (1) «aquel» ; nau (sal) Gau (aez ) h*k (1) «éste* ; ovxr (g> o/Htr 
(S. Pouvreau) «torcido, oblicuo» ; ¡dad (g) idioi (b) «abrir» ; iod (g) 
f»W (s) «rana» ; zicor (g) zinor (1) «pértiga, verga» ; icar (g] mar (s), 
tseco, árido»; ucolde (g) «ho/<Aí (1) «aguacero, torrente»; ices íg) m« 
(bn) «huida* ; malluVsi ib) malluci (id) «fresa» ; Kewfw íronc) cwk» 
(aez) «aquí» ; lujw (sal) cüi« (aez.) h<j« il) "allá» ; )oan (g) can tf) »ir»; 
¿tfHk/w (s) cawGü (1) "pié, pata» ; zaíku (val ) aaiGx (aez) «él nos es»; 
lizaiVuke (sal.) lit:aicuh (aez.) «él nos serías zizaikuken (sal.) zitzai- 
cnke (aez.) «él nos podía»; ¿vcarn (Baz) htmrri (1) «oreja». 

VIH 

i Por más que hayan dicho otra cosa con inescusable lijereza 
ciertos autores, la permutación de r en / existe, y existe con bastante 
frecuencia en el euskara. Si el hablar con aire dogmático de lo que 
no se entiende ni conoce no fuera cosa comuu y ordinaria en estos 
tiempos de ciencia positiva, es indudable que los autores someterían á 
cuarentena sus afirmaciones. Con motivo de etimologías ibéricas, y 
afectando un desdén verdaderamente cómico hacia los Larramendi, As- 
tarloa y Humboldt, cienos tratadistas modernos, han afirmado ex-cáiedra 
que la mencionada permutación es imaginaria. La crítica negativa es 
fácil y en esta época de universal descreimiento el papel de los Erós- 
iratos arranca muchos aplausos; nó de otra manera se explican las des- 
piadadas censuras que a lo existente en materia de estudios euskarosse 
prodigan. Miraran bien á lo que hacen los demoledores y no tendrían 
que sufrir el bochorno de que algunos, desde el rincón de su insigni- 
ficancia les dijeran, que las ruinas amontonadas por la incansable pi- 
queta, eran labor de bárbaros. La misma etimología, de todo el mundo 
conocida^ de la palabra EuskaxJuna proclamaba la insustancialidad de 
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la negación que ahora nos ocupa, pero los interesados no oyeron esa 
voz. Veamos ahora si tampoco escuchan la elocuente lección, que en- 
tre otros muchos, liberalmente enseñan los ejemplos siguientes: buRar 
(ronc) buhar (g) «pecho»; btmr (Goy.) beuir (Bet.) «hierba»; zur (g) 
ZUL (b) «madera» ; imrgi (b) iujtrgi (g) «luna» ; üZurrí (1) fouti íg) 
«volver»; mkazam (g; nehazaú (b) «labndor»; exdu (b) ehdu (gl «lle- 
gar»; eslani (1) estaú (g) »cubrir»; soro (g) solo (b) «heredad, tierra de 
labranza»; ganar (g) gaihar (bn) «árbol seco, rama muerta» ; juane ib) 
/*«JL£ (g) «campanilla» ; irauR (s) irauú (\) «echar á tierra» ; kmoha 
(bn) koLoka (b) «cauto de la gallina»; miRRubi (g) matutki (b) - fresa»; 
ótítZ (g; oliVj (1) «leche primeriza» ; 'ahaRo (1) zahavo {bn} «verga, 
azote»; mibtíSL (bn) tnibuh (jd) «muérdago»'; muRko (1) w«lí0 (bn) mon- 
tón»; zamaidun (g) «caballero», de zamaRt-\-dun «que tiene caballo» 
(lit.) ga\J)nru (g) «cabeza de tri^o», de gaRÍ\-buru ; Euskaidun «Bas- 
congado, euskaro», de euskaRa-^dun «que tiene euskara (el lenguaje 
asi llamado)» ; abehgorri (Goy.) «ganado vacuno, ganado roa- oro, de 
abtRe+gorri «animal rojo» (lit.) 

Por lo dicho se vé que si la certidumbre de ciertas etimologías de 
Humbcldt, duramente criticadas, depende de la realidad de la permu- 
tación de r en /, no podrá yá ser negada justamente. 

Permutación de Q en b. — Véase p. ej.: onen (g! ORcn ib) «vicio, cul- 
pa» ; ano (sal.) oro (g) «boca» ; curasoak (g) mtrasoek (a. n ra.) «los 
padres, los ascendientes» ; arraaa (Ir.) arram Fuent.) «fresa»; na<¡usi 
(g) íwbki! (bn) «amo, caballero»; uoentu (s) umentu (id.) «ungüento»; 
owrd/ (gi b;/;í// (b, «carro»; airatu íg) Ríratu fb) «volver» ; mal/uoi ib) 
marrum (g) «fresa»; Sitien (b) bm/wz lid) «delicado»; fejG«/j (bn) Ixnuin 
\}) «espuma de la boca». 

Permutación de n en r. — Ejemplos: benorri i'gi beT^orri (id) «vuesa 
merced»; ídí/w (g) ¿ríW (S.S.) «beber»; bioaje (g\ biRaje (id.) «viaje»; 
<7Dí//í/ (P efR/iJlf (g) «rama muerta, tronco»; ¿wma (g) enham (1) «golon- 
drina»; eoasi (1) t-Rrtíí (bn) «charlar, murmurar»; ipioi (1) /*¿»rí (id) «va- 
do»; icheoon íg) ichoRon (id) «esperar» ; fDÍ&t (g) iriTh (1) «abrir» ; /n- 
gttDa (g) /«¿'«Ra (1) «yunque»; lovi (gl /ori (Fuent.) «gordo» ; oDt'/ íg) 
orí» (Fuent.) «nube» ; madavikatu (b) nuuiaRthalu (g) «maldecir»; 
iD'tvft vUlz.) í'rw^í (Urd ) «sol»; anitu (g) aR/f« (id) «oir« ; Ihioa (g) 
/-jr.7 (S.S.) «-pues» ; dioazu (g) rfiRaz» (S.S.) «tú me lo has»; bioali 
Q) b'iRaU (Fuent) «enviar» ; zeratx (g) zeraRe (S.S.) «tú eres» ; devala 
(g) deRala (S.S.) «que yo lo tengo»; ¿DO/fc/ (ronc) ¿ro/íz (id) «tener». 
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"Per muí ación de r en s.— Ejemplos: eRRan (1) esan (g) «decir»; fKrm/K 
(b) esnatu (g) -despertar», j//R/.'ai (1) su&tra¡ (g) «raíz» ; armi* (b) as- 
nast (g) «aliento, respiración» ; banaill (¿>) tnasaill (g) «mejilla» ; orzc- 
gun (I) ostegnn fg) «jueves»; boRlz (1) bosl (g) «cinco- ; béfela (1) bes- 
tela (g) «de otro modo, de otra manera» ; foR^e (I) ¿>¿sfc (g) «otro»; 
illaRgi (g) ¿fasftf (sa\.) «luna» ; hcRZeah (bn) cs.Wt (g) «los intestinos». 

Termutacicn de b «/ m.— Ejemplos : pelear (b) Mt7¿<tr -leg ña»; 
iaeni (1) lM/fff ib) «poner»; Bí'/^or (bn' üilgor (1J «sebo»; mrraill is) míi- 
í<i/7/ (g) «meji la» ; mikallu (1) del cast. niicalao; Uaginú (bn) «vaina», 
del lat. vagina; MOÍno (\) del cast. Brtño; ventura ,bn) del cast. ventura; 
mhimen (bn) del lat. vfffKn «mimbre- ; ukanil (g) uhuwil (11 «puño»; 
¡ahina (I) lamín; {g> «hada»; bi^a (g) m/¿ t a (b) «vaca jóven». 

Permutación de r «i g. — Ejemplos: uñarte (g) «isla» de uRtarlc «en- 
tre aguas- (lit.); huRolde (bn) uGolde (g) -aguacero, torrente»; buruza- 
ri (gl buruzaoi (id) -jefe»; argizaRÍ (1) argizaGi (id) «luna»; ernoRi (1)' 
emaOt [gj -bestia preñada-; eRazhi (a. n. m.) eQatti (g) «pájaro»; ¿'Rí?/; 
(a. n. ni.) ¿man (g) «volar» ; satutts (I) jíT«ííí/ (g) «sauce»; laRunbata (g) 
lar.unbeta (UIz.) «sábado»; MUSfTf (g) «oam (id.) -escollo, arrecife-. 

Permutación de d g. — Ejemplos: chinDurri (b) chinuurri (g) «hor- 
miga*; fona (bn- ¿/aa (1) «dos»; ¿/a/ida (l-í/a«Grt (b) «campanada-; dm- 
^í/(I) G»¿tf/ (id) «cuba» ; fffD0r{g) ínGtfr (Sal.) «fuerza»; bidczjuor (b) 
bidecbiGor (id) «senda» ;bÍDaldu (g) bicaldu (\d\ «enviar» ; <?g//~¿7 (g) 
ioduíhi (Ulz.) «sol»; icbcoon (g) tebomm (id) «esperar-. 

Ter mutación de x y ñ en r. — Ejemplos: belawnikatu (g) belauRihatu 
(a. n. m.) «arrodillarse-; zñ<w/s (g) <rwm/< (b) «rocío»; muSo (g) w«rk 
(b) «colina»; an/wí (g) </R/'ma (b) «el alma» ; WawN (g) &r//w«R (a. n. 
m.) "rodilla» ; eguRaldi íg) «buen tiempo», de egun+onlald¡ «voz de 
buen tiempo» (lit.) ; oyadbide (g) «camino del bosque» de £>yaNtfr t 7;+ 
bide;o$uts (g) or/h/j (l) «descalzo». 

Permutación de p «t b. — Ejemplos: iVzwr fg) «bou (1) «poner»; 
(b) cbíi^í (id) «cortar»; ip/Ji (1; ibw (id) «vado»; pítíz (g) (1) «cal- 
dera» ; rafe (g) BaAv (b) «paz» ; peno» (l) bítwi» (id) «dique- ; po^ (g) 
toz (1) «alegría, júbilo»; piper (g) Bz/vr (t) «pimienta»; zuzenpide (1) 
zeimde. (g «medida, disposición»»; aosavai (g) akasami (1) «paladar». 

Permutación de p en m. — Ejemplos: po//¿ (g) mo/Vj (F) «-bolsa» ; íwSi 
(g; imíwi (bl «poner» ; sinispen (g) sinimen 'id) «crédito, fé» ; //par (l) 
linar (id) «muestra». 
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'Permutación de ven f. —Ejemplos: Pltrregtñ ib) vcrreqih{g «reírse»; 
alverrik (g) aherrik (id) «inútilmente» ; iviñi (g) iviñi (l) .poner»; 
avaldn ib) avaldu fg) «cenar». 

'Permutación de v <ví t. — Ejemplos: íépa (1) ¿mz (g) «obstinación»; 
¿im/u (bn) fl/Tí//M (g) f mencionar»; a»cpa (g) CÍFM (bí «hermana»; co- 
vín [b) tffTttt (g) «hipo». 

Permutación de l h. — Ejemplos : beuarri (g) bewarri (1) «oreja»; 
tungo (b) kñmgo (I) «de antes»: beuirrondoho hnarrondoko (1) «bo- 
fetón » . 

Permutación de l ¿« n. — Ejemplos: beiJ'aur (s x - ischaur (g) «nuez»- 
ai.izinean (sal.) axtzinean (ronc) «en frente, delante»; ML/* r ¿(b) «x/rc (id) 
«clavo»: \.nhar (1) N<//>tfr (bn) «zarza, maleza» ; lehcngo (b* lesengo (g) 

• primero» ; uirru (gí xarru (b) «piel, pellejo» ; oientzarua (Irun) on¿7í- 
tawoi (id) «la noche de Navidad». 

Permutación de z y tz ítí ch.— Ejemplos : zittik (%) CHutik (bn¡, 
«de pié, derecho»; gimiaizhizuhean (gt ginwakeyizan (b) «nosotros te 
habríamos sido»; zmh (g) CHim jl) «blanco»; banimzait^u fg) ¿am//- 
ch^h (b) «si yo te fuese»; namaitzjt (g) «mcha^m (b) «yo te soy»; wx- 
tzavo íg) nacnaho (b) «yo le soy» ; aÍ7.ur (1) rtCHí/r (g) «azada»; araiz- 
(1) «racH<r fbn) «ternero»; ar'vxz (g)arícH(b) «roble»; rtiTz (g) <jch (b), 
«peña»; aTz//« íg} acnitu \b) «coger, alcanzar»; azal (g) acnai (s) «cor- 
teza»; aterí (g) acueri (b) «zorra» ; wtin ib) cnotin (bn) «hipo» ; zirzil 
(1) Cñirgil (id! «sucio, descuidado en el aseo», zurruta (1) cnurrusta (bn), 
«corriente». Esta permutación es tan frecuente, que podrían llenarse 
páginas enteras con ejemplos de ella. * Así mismo lo es con sus soni- 
dos correspondientes, z en s y tz y ts. Por no repetir la mayor parte 
de los ejemplos apuntados, dejo de corroborar con hechos esta segun- 
da série de permutaciones. El empleo de unos y otros sonidos varia 
con los territorios. En la pane baja de Guipúzcoa y en mucha de Biz- 
caya, por ejemplo, se usan la s y ts con preferencia. En Nabarra, por 
el contrario, abundan más las tz y * y está desprovista de esa dulzura 
que tan graciosamente suena en el guipuzcoano pufo, hasta aproxi- 
marse mucho en Bastan al sonido de la - española, con cuyo sonido 
se afea y entorpece mucho esa variedad del dialecto alto-nabarro sep- 

* ■ • * . 

(1) Por ser muy numerosas las permutaciones de consonantes, no he utili- 
zado en el presente trabajo todos los ejemplos que tengo reunidos Lo que si he 
procurado en el texto, es conservar la proporcionalidad de su número, propor- 
cionalidad, sea dicho de paso, que estará sujeta á rectificaciones, siempre que 
se trabaje sobre elomentos más numerosos de los que yo dispongo. 
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tentrionnl. En Roncal menudea la paladial ch. En les dialectos france- 
ses y en la mayor parte de los nabarros que no se derivan del guipuz- 
coano, la s es una silbante dura y prolongada, que se aproxima mucho, 
cuando no se confunde con ella, á la ch francesa, que ordinariamente 
es más estridente. En la representación gráfica de estas silbantes y pa- 
ladiales reina la mayor anarquía, por lo que seria conveniente adoptar 
definitivamente un signo dado, si es que los usados por el P. Bona- 
parte en sus obras no pueden generalizarse por faltar los tipos necesa- 
rios en nuestras imprentas. De todas maneras conviene advertir que 
la s, z t ts y tz y ch representan á sonidos que tienen una gran movili- 
dad, aun dentro del mismo dialecto ó variedad. 

Per imitación de n en z y rz.— Ejemplos: ninvunan (g) nimzonan (b) 
«yo era» (0; baninoun (g) banimion ib) «si yo fuera» (0 ; nakidakan 
(g) zakidakan(h «él me sea» ff); Daizkidaken (g) zakizkidahtnú) «ellos 
me puedan» (f) ¡anakidah (g) baza'iidak (1) «si él me es» (m) ; Dakio- 
kex (g 1 zcüiioken (1) «él le puede» (f ); baDahiok (g) bazahioh (1) «si él 
le es» (m) ; Dakiguhan (g) zaMigukan (1) »él nos sea» (m); bavakigun 
(g) bazahigun (1) «si él nos es»; vahizkiotenanlg) zakizkiotenan (1) «ellos 
les sean» (f); Dtkék (s) zikek (1) «él lo habrá» (m); niheyagü (s) ziheagu 
(1) «nosotros lo habremos» ; Dezatieat íg! uzdkeat (1; «yo lo puedo» 
(m); zahiuaz (b) zakirzat (s) «tú sé me»; binar (s) hitar (g) «barba de 
pelo». 

'Permutación de. k en y. — Ejemplos : ziteUe\aan (g" zitehexan (1) «él 
podía» (f); gintezheKan (g) gintezhexan (1) «nosotros podíamos» (f); zi~ 
tezkeyaan (g) zitezkexan (1) «ellos podían» [í !y nachamk (b) natzaxok (g) 
«yo le soy (m); nachamon (b) natzaxon íg] «yo le soy» (f) nincbaKon (b) 
nintzaYon (g) «yo le era» ; nintzahiokeKan (g) nintzakiokcxan 0) «yo le 
podía» (tn); gintzazhiokeKan[<¿) gintzaizhiohexan (1) «nosotros le podía- 
mos» ím); zitzaiguheKan (g) zitz_aikuke\'an (1) «él nos hubiera sido» (m); 
zatzaizKote (b) zatzaxote (g) «tú les eres»; nintzahioteheKan (g) nintzahio. 
tekexan (1) «yo les podía» (m) ; nezahemn (g) nezahtsan (lj «yo lo po- 
día» (m); zitu^keKan (g) zituzhexan (1) «él los habría habido» (m). 

Ya hemos visto anteriormente que la permutación de ./ en / se 
verifica al tomar ciertas flexiones verbales la forma conjuntiva ; es ade- 
más muy común en todos los dialectos, no solamente cuando se adop- 
tan palabras de otros idiomas, según ya lo advertimos, sino también 
en palabras puramente euskaras. De la existencia de dicha permuta- 
ción, serán suficientes para dar fé los ejemplos que á continuación 
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pongo: baginDuzu (g) baginiut^u (1) «si tú nos hubieras» ; bagitmu (b) 
bagimuk [h «si tú nos hubieras» (m) ; baginm (g) bagimu (b) «si ¿I no 
hubiera»; zinDuztegun (g) zitnuttegun (1) «nosotros te habíamos» ; ba- 
leoi (sal) balervi (ronc) «si él fuese- ; zanan (aez) zaian (sal; «yo lo 
haya»; Danoai (bn) Tanrai (id) «árbol joven»; Di//(bn) tí/í (id) «pezón, 
mama»; pikaroa (bn) pikana (i) «abigarrado»; onoasun (1) oniasun (g) 
«bien, riqueza»; íi/h//dw (g) a»wi7T« (b) «precipitarse». 

2 Al lado de estas permutaciones, que tal vez merecen el nom- 
bre de normales por motivo de su frecuencia, más ó ménos grande, 
existen otras que pueden llamarse anormales, á causa de que son rela- 
tivamente ménos usadas. Debo, por lo tanto, indicarlas someramente, 
á fin de que la enumeración de las permutaciones resulte lo más com- 
pleta que sea posible. 

N en y. — Ejemplos : eskuiaa (bn) eskuisa (g) «la derecha» ; batia 
(1) basa (b) «pero». 

M en N. — Ejemplos : clriuaurri (s) chiaaurri (1) «hormiga» ; beme 
(1) berxe (id) «tibia» (hueso); baberruxa (g) baberruva (Lezo) «la alu- 
bia». 

Y en b. — Ejemplos: bañase (aez) banavc (sal) «si yo les hubiese lo»; 
balase (aez.) balatie (;.al), «si él Tes hubiese lo»; asek (g) cneA (a.n.m.), 
«aquellos»; gana (g) gasa (s) «la noche». 

K en Byp. — Ejemplos: zeikiguKan (g) jekisiman (b) «él nos fuese» 
(mi; ninduKan (g) ninduwn (b) «tú me habías» (m); c/Hkí (g) chipi bn) 
• pequeño», chiÍKo (1) chilhor (g) «ombligo»; izeKa (1) j'zflki (g) oda». 

K en t. — Ejemplos: ninlzaKa (g) nint^aie (s) «yo sería»; litzaKe (g) 
//wjt¿ (s* 1 «el sería»; í/£&Ktf (g) ífc¿>rrfl (Liz.) «prohibir» ; «yi^kí (Ele.) 
c^kti (g) «ave, pájaro»; oñazKar (g) oña~iar (1) «relámpago». 

K en z y tz. — Ejemplos: béfala (a. n. m.) bcwla (g) «como»; W- 
Ktiin (ronc.) bezain (g) «cómo, asi»; biKainbat (ronc.) bezainbat (aez.) 
«tanto como» ; tfíKm (b) tfTz¿w (g) «último» ; //mka/z (g) ituzan (b) »tú 
los habías". . . 

D en y. — Ejemplos: eoer ¡g) evsr (s) «hermoso»; chauna (g) sansa 
(b) «tanda, vez». 

Gen t. — Ejemplos: marranoa (g) marhania (1) «ronco, resfriado»; 
argizaci ísj argizahi (bn) «luna*. 

G en ch.-— Ejemplos : ioaz (g) CHa< Ibn) «el año pasado» ; ¿ede (1) 
cuede (id) «fin, término». 
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T en b. — -Ejemplos: nattaiztne £g) nacbaijuhe. (b) «yo os soy; «i*- 
tzaiiuien (g) mnchattmen (b) «yo os era»; báú^uit (g) bekizuve (b) «él 
os sea»; ruuhi^uiat (g) mukizuBen (b) «yo os fuese»; balekiztne (g) ba- 
letU^ne ib) «si él os fuera». 

T en y.— Ejemplos : zaúkiore faei.) záiikioxt (sal) «vosotros sed 
le»»; nitzaha (aer) nitzaYa (tone.) «yo te era» (m). 

S en J.— Ejemplos: saski (g) jashi (Ir.) «cesta»; solhas (\) ]olas {g)+ 
«conversación, recreo»; simtsi (g) (a**.; «creer»; sei (aez) joi (g), 

««fiesta». 

L y ll en n. — Ejemplos: aÍLLar fg) ^irjar (b) «plata»; churAg) eonr 
(b) «nieve» ; karDO (bn) Aaru» (iaV «cardo»; iuuxrgi (g) íDflr^t (Bur.j, 
«luna»; oariola (g) uiriola (bn) «que mana». 

Z en t. — Ejemplos: mazel (\) marel{\d) «mejilla»; zaldo (Tort.) i al- 
ele (g) «rebaño, tropel». 

Todavia ménos usadas que las anteriores permutaciones son las si- 
guientes: g en K. — aGít* (%)anitz (a. n. s.) «mucho.» =g en m. — leoa- 
mi (g) Uwimi (\) «levadura »•— J en n.-— ¡abarrí (g) mabarri [\á) «jaspe». 
=t en n. — futra (g) gazna (1) «queso».=N en s. — marrangá (bn) ma- 
rrosga (id) «ruido, estruendo» .2=p en h.— alnr (g) auner (bn) «holga- 
zán i.s=n en h.— oxor (g) onor (1) «honor».=CH en t.— gueni (g) gu- 
rí (s) «poco».=j en d. — jostatu fg) nostatu (bn) «divertirse». —r en G. 
—boRRalu (g) broaatu (ronc.) • borrar». =b en d. — amr (1) avar (g), 
• rama».— J en f. — ]oan (g) Fa« (aez,) «ir».»B en l.— boiu» (1) usuin 
(id.) «dique».=G en z.-~cbirGÍl (bn) #>»7 (1) «sucio, desaseado». = 
G en y. — eco (g) no (b) «moler». ^=tz en R.—zirzalekan (g) ziRate- 
kian (s) «ellos hubieran sido». =z en x.-~bazitúeu (b) bazinte\'e{s) «si 
vosotros fuerais*. =-r en Y.—koRiek (ronc.) ¿»y<* (aez.) «éstos».=M 
en t. — Mo/e/ (g) to/í/ (id) «tartamudo».=B en f. — kaüi (g) ¿af* (I), 
«nido».=F en m. — min (1) m«w (id) «médula.=D en n.— arvo (g) ar- 
No (1), «vino». 

XX 

La analogía que existe entre las alteraciones fonéticas á que están 
sujetas las vocales y las consonantes de! etrekara es completa ; capaces 
las primeras de permutación, lo son igualmente las segundas, y así co- 
mo aquellas se eliden, se eliden éstas igualmente. 

El dialecto bajo-nabarro elide las consonantes dulces y la r 
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medial. P. ej.: eraikat «un sembrador», en vez de eraile tat; al «estar 
haciendo algo», en vez de ari; gaineat «i arriba», en ve2 de gainenat; 
iuzkia «sol», en vez de eguzkia. Así mismo reemplaza el grupo ne de 
las flexiones verbales con ti. Por ej.: karri znn «lo trajo», en vez de 
karri suew; dilwnah «el que los tenia», en vez de dttUEnak. No se crea, 
sin embargo, que estos fenómenos son peculiares del bajo-tabarro, 
pues se encuentran, más ó ménos frecuentemente, en otros dialectos, 
aunque no siempre todos á la vez. 

En el dialecto bizcaino el pronombre relativo ñor «quien», pierde 
á menudo la r final, de igual manera que zer «que». La r es una letra 
que, según veremos luego, se elide con mucha frecuencia en todos 
los dialectos, sobre todo en el bizcaino. 

Los dialectos basco-españoles han perdido la h inicial y la r final 
en los nombres de los números cardinales. Por ej.: iru(g) nirm (\) 
• tres»; lau (g) lau* (1) «cuatro»; sei (g) s¿/r, forma anticuada ó perdi- 
da que se encuentra en el plural citado por Larramendi en su Diccio- 
nario seiiaA «los seis». 

La consonante final del indefinido verbal desaparece al tomar la 
forma sustantivada definida, la cual se obtiene mediante la adjunción 
del sufijo tea. P. ej.: de egts «hacer», entav «dar», joax «ir», tragan 
«pasar», eratnan «llevar», fas «comer», se forma egitta «el hacer», 
¿matea «el dar», joatea «el ir», iragatea «el pasar», a amaten «el llevar», 
jatea «el comer», y nó egixtea, emaxtea, joaxtea, etc. A la misma regla 
está adscrito el nombre verbal en locativo, que se forma mediante la 
su ti i ación de ten. Por ej.: egiten y nó egisten «en hacer», jaten y nó 
jacten «en comer» etc. Igualmente requiérela elisión de n el nombre 
verbal en locativo que recibe el sufijo local ko ú go. Por ej.: ihusteho 
y nó ikushYiho «de ver», jateko y uó jatesAo «de comer» etc. El nom- 
bre verbal en directivo obedece también á otra exijencia de la fonética 
euskara. P. ej.: jatera «á comer», y nó jateara; ikustera «á ver», y nó 
ihustexra; ematera «á dar», y nó emateara. 

La forma conjuntiva de las flexiones verbales terminadas en «, 
siempre que esta letra no sirva para indicar el tratamiento familiar fe- 
menino, requiere la elisión de esa consonante. Por ej.: de niñeen (1) 
«yo era», mntzela «que yo era». 

Los dialectos labortano y guipuzcoano eliden la g de la flexión ver- 
bal, cuando la palabra precedente termina en k. P. ej.; omtKcra «somos 
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buenos»; tmakumekiñan «las mujeres éramos», en lugar de onah otra, 
emaknmeak G'tñan. 

La n se elide muy á menudo. El guipuzcoano es muy aficionado 
á la elisión de esta consonante. 

Expuestas estas observaciones generales, á manera de preliminar, 
paso a enumerar las elisiones de consonantes de que tengo noticia. 

Elisión de n. — Ejemplos: oai í.s) oráis (g) «ahora» ; usai (g) usáis 
(b) «olor»; trago (b) iragas (1) «pasar» ; ahat:i (bn) abastzi (1) «olvi- 
darse»; ekaitz (g) sehaitz (bn) «tempestad»; bcrrohu (bn) herruska (1), 

• rango, orden»; m/í/'/m (g) huskitu (bn), «tocar»; anclik (1) emcsdik (g), 
«de aqui»; ¿t/yi¿ (g) erráis (\) «entraña» ; errakai (g) errekis (1) «com- 
bustible»; arrazoi (g) arrazois (1) «razón» ; /¿Ate (g) ishbatz (s) «car- 
bón»; í/w/ (g) f/wiN (bj «cuento, fábula»; (g) urusísi (b) «tragar»; 
morroi (g) morroix (1) «criado» ; -ai (g) ítaín (1) «guarda, custodio»; 
z/{b) «VN (g) «que»; arra/ (g) a nafa (l! «pez»; izokiig) iz^ohis (b) «sal- 
món»; botoi (g) fotoN (1} «botón» ; ezkui (g) exliufa (bn) «derecha»»; 
ntu (a. n. m ) núes (g) «yo lo tenia» ; ze (a. n. m.) zas (g) «él era» ; 
gurehi (a. n. ra.) gurekis (g) «con nosotros» ; zttte (a. n. m.) zuUs (g), 
«ellos lo tenían»; (a. n. ra.) ítí^n (g) «él estaba»; irule (bn) irus- 
le (g) «hilandero»; leoi (g) /<?/w*n (1) «león» ; adi (g) 0¿//n (b) «inteligen- 
cia ; bitarteo (a. n. ra.) bitarteas (g) «mientras tanto» ; pocbi (bn) po- 
chis (1) «pedazo» ; amorrai (g) amorráis (bn) ; arraw (bn) arraus (g), 
«remo» ; burni (g) burdis (1) «hierro» ; irrintzi (g) irrintzis (1) «grito 
de guerra ó desafío»; /Virw (g) ¡arios (b) «manar» ; /ajo (g) ;Vu«\ (1), 

• levantar, subir»; ^«¿(aez.) ; t m¿n (g) «él lo tenía»; ¿«/r (g) ¿N£t»r (ronc^ 

• hueso» ; zttt (1) sr«rlsH (b) «tieso» ; artzai (g) artzais (1) «pastor»; 
¿horhi (1) etorhfa (g) «posteridad»; é^ií (aez.) ^mn (g) «día» ; oraiko (1) 
oraisgo (g) «lo presente»; fo^r/JM (g) bearlsus (bt «necesitado, pobre»; 
egazti {g\ egaztis (1) «ave»; aitzin (bn) íi/'n/3/« (1) «delante»; chimich{g) 
chimiscb (b) «chinche». 

£/i'ji'(Jn ¿fe r.—' Ejemplos : rfofe (sal; dwhe (ronc) «él lo puede» ; oi 
(Baz.) orí (g) «esc»; eori (s) «tori (g) «caer»; aabera (s)aRabcra (1) «se- 
gún»»; noh (b) m>rA (g) «quien»; pisti (g) pnisti (b) «fiera»; <r«<7/' [g)tr- 
fWRi (b) «despierto, despejado» ; iru (g) ZkVwr (1) «tres»; lau (g) /a«R 
(1) «cuatro»; uso (g) wrso (s) «paloma»; ano (bn) íir«o (1) «vino»; aba- 
lara (l) abantara (id) «bocado»; au (g) hauR (bn) «éste»; baru (b) barru* 
(1) «ayuno»; bost (g) boRlz, (I) «cinco»; f/j/Y/fo (1) cbilboK (g) «ombligo»; 
kau (sal) AawR (ronc) «éste»; baachuri (s) bamatzuri [g) «ajo»; ?¿ (b)?¿R 



Digitized by Google 



DE LA LENGUA EL'SKARA 



57 



(í;) «qu«, algo» i zetaho (b) zevdako (g) «porque»; distiatu (g) distimtu 
(1) «brillar»; dia (bur) dina (g) «ellos son»; ai (bur) aR» (g) «estár ha- 
ciendo algo» ; eantzun (Bur.) emntzun (g) «contestar» ; ikaatu (Bur.) 
/7mR¿/tt (g) «temblar»; iñok (b) worA (g) «alguno»; iuzki (Baig.) ÍRító- 
*i (Val.) «sol» ; /awfo (1) /a«¿iw (g) .niebla»; «» (g) tauf (bn) «seto, 
cerca.» ; /í*Ao (1) tRinko (id) i apretado» ; ontasun (g) ontaRsun (ronc.) 
«bien, propiedad». 

E/i¿(>« <fe g.— Ejemplos: í/w« (aez.) diaou (sal.; «nosotros lo ha- 
bernos» (ni) ; earlu (a. n. m.) ioariu (g) «secar, marchitar» ; au (g) oda 
(a. n. m.) «éste»; biaramonig) binaramun (id) «el dia siguiente»; bei- 
ralu (s) betiratu (g) «mirar» ; ?míj/7? (g) zuoatz (b) «árbol»; biurri (g) 
biaurri (id) .perverso» ; itt^Ai (bn) iauzki (Baz.) «sol»; flw (bn) enun 
(día); w (s) í'go (g) «subir»; levn (g) /¿a»» (I) «resbaladizo» ; bialdu (g) 
bicaldu (id) «enviar»; frar (1) ¿fGí/r (g) «mañana» ; ulsunt (g) butsGune 
(1) «falta, vacío»; «w¿ (g) g««¿ (bn) «momento, lugar» ; beitarlc (1) fte- 
oitarte (g) «acojida» ; asíigar (g) castigar (id) «tilo» ; a/*/ (g) gm/W (1) 
.cuba»); ezaun (aez) ^aGím (gl «conocer»; W» (bn) /í/<ig/« (g) «col- 
millo»; oroldio (g) «oroldio (1) «musgo»; <r/n(Baz.) íg/» (g) «hacer»; ori 
(g) Gorz" (aez ) «ese» ; flff«f (bn) jk/£Gí (g) «fragua, fogón» ; oi (Baig.) 
OGl ig) «pan»; w«/r (sal) w<?Gtfr (g) «lloro»; ¿fao (aez.) dado (g) «él está». 

Elisión de k y de h.— Ejemplos: baendi (b) bacitdik (g) «si tú fueras» 
(ni); zioat (1) Wokíí/ (g) «yo le he lo» (m); babio (1) bttioK (g) «si él le 
hubiese lo» (m) ; zioleal (1) ziotenat (g) «yo le puedo lo» (m) ziotcagu 
(I) ziotenagu «nosotros les podemos lo» (m) ; nakian (ronc.) nahixan 
(sal) «yo te sea» (m); gaizkian (sal) gaizhiv.au t'aez) «él te sea» (m); 
tfjWpe; (g) anozpez (bn) «de bruces»; erdoi (g) nerdoill (Liz.) «moho»; 
Aw (g) fcrittr (Liz.) «seco»; tfftfte (g) wunhiíu (bn) «tocar»; rfoam (g) 
donain (1) «regalo» ; <#a3// (g) negaztin (1) «ave» ; «/w/ (g) nerbail (1) 
«débil» ; ofco/J (b) Kí>A<>/- (g) «barba» ; fa/tfi (b) batetih (g; «de uno»; 
«mw// (bJ nundiK (g) «de donde» ; ar/wr (g) uahzur (I) «azada»; zegaiti 
(b) zergatiK (g) «porque» ; a/rfí (gl awaide (l) «pariente»; «te (gl anote 
(l) «pato»; «fe (b) kú/c (I) «parecido, igual»; íd^f (g) zanagi (bn) «odre» ; 
i'<7< (g) íflH/(bn) «salvado»; raar ib) zanaar (l) "viejo» ; z«r (g) zunur 
(l) «sibio, prudente»; oe (g) ok¿ (Urd.l «cama»; ori Kori (sal) «ese»; 
oneh (g) kom¿¿ (sal) «éste» ; erabai (b) mibifc/ (g) «decidir» : leengo (b) 
/<?H<m¿o (!) «de antes» ; uiec ¡k] mewe (l) «delgado» ; nastu (g) nanas (l), 
• mezclar». 

E/ÍJttÍK de b.— Ejemplos : «7/ (s) mili (g) < andar»; ¿rt' (g) B¿re (b), 
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«aun, todavía»; abazuza (bn) babazju'a (1) «granizo» ; uzterin (g) bu: ta- 
rín (1) «grupa de asno»; illoi (g) Moni (b) «féretro»; uztarri (g) Buitarri 
(b) «yugo»; limuri (g) Imburi (1) «resbaladizo, lúbrico»; dailtía (Bur) 
dav.il tza (g) «ellos andan». 

Elisión de l. — Ejemplos: (gl ux/w (a. n. m.) «saliva» ; bearri 
(a. n. m.l beuirri (g) «oreja» ; «rr/« (gJ Lurrin (id) «perfume» ; afer 
(j>n> aifcr {]) «perezoso»; itze (bn) iUze (g* «clavo» ; arrautz (b^ anvr 
«I/z fg) «huevo». 

Elisión de d. — Ejemplos: </«» (ronc.) deoin (g) «él sea»; baain (gj 
/'<2rtD/'í/ (b) «si tú eres» [i) ; ¿¿oten (g) nezakan (l) «tú lo hayas» (m); 
Afl^lMU (sal) bagiunu (aezj «nosotros lo habíamos» ; gallvt (g) gafour 
(id) «cumbre»; fa/ói (bn) &*/dw (g) «si acaso» ; M/t/r (b) W/D«r (g), 
«miedo"; euki (g) £Di*¿t (bn 1 ! «tener, poner»; goartari (gj govertari (b) 
• guardador»; wmc (1) w^mdí (g] «poder, jurisdicción» ; ame (b) añore 
(g) "señora»; /;/<;/// (g) bumin (b) «hierro»; ganilt (1) ganvik (g) «de»; 
¡aunen (b; humen (g) «cuarto». 

Elisión de t. — Ejemplos: ra/w (b) íartnv; (1) «vosotros sois»; £»7j 
{g s guz vi (V) «todo» ; r¿z (g) r«T (1) «hacía, á»; dantzatt (b) dantzaiu 
(g) «bailar»; turnan (b) astnaru (g) «adivinar, predecir», mazuza (l) wrt- 
^/í.'T(/ fgí «mora salvaje». 

Elisión de s — Ejemplos: rm>fo> (g) h/os/íc? (s) «pico», fofo (bnj /flwst» 
(g «miope». 

Elisión de p. — Ejemplo: ikondo (b) vikondo íg) «breva». 

Elisión dez. — Ejemplos: />tf///t* ís) balitez (g) «si ellos fueran»; ¿fr»- 
J<7/; (b) zekidan (g) «él me fuese», tóuK (b) zekizun (g) »él te fuese». 

£7/x/Ju y.— Ejemplos: /: í^sal.) yú (aez.; «tú eres» (fam.) ; eike 
(salj Yt*iA¿(aezJ «tú puedes» (famj; izakiobe (salj Yitzaihioke (aez) «tú 
le serias» 'fam.); rtfcw (sal.) yaíw (aez.) «tú se le» (fam.); ahion (sal.) 
Yrt/í/(>« (aez. ) «tú le seas" (fam.); aiz (g) Ytf¿s (Ulz.) "tú eres» (m); eike 
(sal ) Yeihe íaez.) «tú puedes» (f. y m.); eikegu (sal.) Yeiltcgu (aez.) «tú 
nos puedes, (f. y ni.); oke (sal.) YoJtc (ronc.) «tú lo habrías (f. y m.); 
(sal.) \u (aez.) "él te sea» (i. y m.) 

i Llamo letras eufónicas a" las consonantes que se introducen en 
las palabras para evitar el choque de dos vocales, ó sea, el hiato ó ca- 
cofonía. Por ej.: la palabra begirarte «rostro», compuesta de begi \ ojo» 
y arte «entre», nos presenta una / eufónica, la cual evita el hiato de ia. 
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En euskara existen bastantes palabras que terminan en </. Al suti- 
járseles el artículo, que es también a, de conservarse la letra terminal 
resultaría hiato. Para evitarlo había dos caminos : ó introducir una le- 
tra eufónica o suprimir la terminación. El euskara ha adoptado ambos 
medios, con la diferencia de que el segundo tiene el carácter de regla 
general y el primero de excepcióti, pues sólo se ha encontrado hasta aho- 
ra, que yo sepa, en la variedad nabarra del valle de Salazar. El primero 
y único lingüista que ha llamado la atención acerca de éste curioso 
hecho, es el siempre diligente P. Bonaparte. ' La letra eufónica que el 
salaceuco ha elegido, ha sido la r. Así, mientras los demás dialectos 
dicen alaba «la hija» é «hija», el salaceuco dice aíabawa «la hija» y 
alaba «hija», aita «el padre» y «padre», aitaRa ncl padre» y aiia «pa- 
dre». Desde el mismo instante en que el nombre toma un sufijo, la r 
desaparece. Sin embargo de lo dicho, lo cual justifica plenamente el 
carácter meramente eufónico que he atribuido á la r, la costumbre ha 
debido hacer que se extienda esa intercalación á casos en que el cufo- 
nismo no puede hacer valer su derecho. Así, p. cj., en el Catecismo 
del P. Astete traducido al salaceuco, roncales y aezcoano, por encargo 
del P. Bonaparte, encuentro la forma cgiaRa «la verdad». Como que 
esta palabra no termina en a, sino en i, ningún inconveniente había 
en que el salaceuco dijera, como los demás dialectos, egia «la verdad», 
en vez ácegiaM. En este caso concreto, y en otros análogos, no hay, 
realmente, r eufónica, sino una verdadera sílaba epentética ra, adjun- 
tada al nombre definido por el artículo. Alguna fracción del dialecto 
bizcaino, permaneciendo fiel, á la escasa repugnancia que esa frac- 
ción de la lengua euskara tiene al hiato, ni suprime la terminación, 
ni introduce la r eufónica, diciendo, p. ej.: aita\, alabas., arreba\, eic. 

El sufijo del indefinido ih, siempre que se une á una palabra ter- 
minada en vocal, exije Ja interpolación de r eufónica. P. ej.: ogiRik 
• pan», ailaiik «padre», emafitttnenik «mujer», andreRÍk «señora», ala- 
ba^ik «hija», eskuRik «mano», luzeRik «largo», zaldÍRik «caballo», que 
proceden de ogi, aita, emakume, andre, alaba, esku, luze y \aldi. Esta r 
se interpola asi mismo, para evitar el choque de vocales, en los sufijos 
que comienzan por una letra de esta clase, en el número singular del 
modo definido. P. ej.: alabaRen «de la hija», alabaRt «á la hija», ala- 
baRttttzat t para la hija» etc. En los nombres propios de lugar entra la 



(1) Vide Verbe basque, pág. XXX. 
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r eufónica con los sufijos de posesión, de dativo y directivo. Por ej.: 
utrkizuuHt ArbizuKty Jlrbizura. La misma letra se introduce entre los 
nombres propios terminados en vocal y los sufijos que comienzan de 
igual manera. P. ej.: JoseRen «de José», Tedroni «á Pedro», Antonio- 
nentzat «para Antonio» etc. En el modo indefinido, los sustantivos 
que terminan con las vocales e, i, o, u, toman la r en las condiciones 
marcadas. P. ej.: semexen, setneRi, etc. Esta r eufónica es también de 
uso constante en los sufijos unidos á los pronombres, cuando han de 
chocar dos vocales. P. ej.: m'iu «á mí», guRckin «con nosotros» etc. 

El pronombre bat «uno», tiene dos significados, el de uno y el de 
alguno. Cuando tiene esta segunda significación, va generalmente 
acompañado de un nombre, el cual recibe el sufijo de posesión, pos- 
poniéndose el pronombre. Pero hay que fijarse en cual es la letra con 
que acaba el nombre; si es consonante nada hay que advertir, pero si 
es vocal, entre ésta y el sufijo se'intercala la r eufónica. P. ej.: \aldi- 
ren bat dator «algún caballo viene», arriren bat erori da «alguna piedra 
se ha caido»; gizonen bátele jo dio «algún hombre le ha pegado». 

Las palabras terminadas en e exijen en muchas localidades de va- 
rios dialectos la interpolación de una y ó de una; eufónicas, (esta úl- 
tima en el dialecto bizcaino) al recibir el artículo a. Así de mendt 
«monte», resulta mendiga ó mendi)a «el monte» ; de azeri «zorral, 
azeriya ó azeri]a ; de eguzki «sol», eguzhha «el sol» ; de argi «luz», 
argha «la luz». En cambio, en otras localidades, en las que se hable 
el mismo dialecto, se dirá sencillamente mendia, azeria, eguzkia, argia. 
El bizcaino intercala la letra eufónica / entre la i final de una palabra 
y la a artículo siempre, excepto las veces en que esa i reemplace á una 
e en virtud de la afinidad ó ley de armonía de las vocales. P. ej.: se 
dirá ntaitia «el querido» y nó maitha, porque el tema nominal es 
maitE ; semia «el hijo» y nó semi)a, del tema semE ; entahumia «la 
mujer» y nó emakumija, del tema emakuntE. 

Las palabras terminadas en o y en u introducen, asi mismo, una b 
eufónica delante del articulo a. P. ej.: de buru «cabeza» muchas loca- 
lidades hacen burum «la cabeza» y nó bnrua; de aingeru «ángel», ain- 
gerttBa «el ángel» y nó aingerua ; de arto «maiz», artoia «el maiz» y 
nó artoa. Tanto la interpolación de la y como la de la b únicamente 
tiene uso en los dialectos basco-españoles. En algún territorio del 
Señorío de Bizcaya (en Ergoyen) en vez de b se intercala una m, di- 
ciéndose p. ej.: nó ariosa sinó artom. Según dice el P. Bonaparte en 
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su precioso folleto Zangue basque el latines finnoises, esa interpolación 
es considerada acornó muy grosera». La interpolación de b detrás de o, 
según la misma autoridad, solo está en uso en la variedad dialectal 
de Orozco y de Barambio. 

En algunas localidades se prefiere usar de la y eufónica en vez de 
la b para separar las vocales na, diciéndose parabi^uya «el paraíso»; 
nmndwia «el mundo»; bekatuyak *\os pecados»; anima «la hora»; bar- 
kamendiaa «el perdón»; saindma «el santo»; zatikatwia «el azotado»; 
mereziiuya «el merecimiento»; ezhonduyak «los casados»; suya «el fue- 
go». Este fenómeno fonético se verifica principalmente en el dialecto 
bajo nabarro. La mayor parte de los ejemplos citados estín sacados de 
la colección de poesías, de Bernardo Dechepare, que es el primer li- 
bro bascongado impreso (siglo xvi): son una nueva prueba de la nota- 
ble propiedad antiséptica que posee la lengua euskara. La y se usa 
también en la variedad burundesa como letra eufónica, cuando en la 
conversación se aglutinan dos palabras que acaban y principian con 
las vocales i, o. P. ej.: erriyonek »este pueblo», en vez de erri omU. 

2 La forma interrogativa peculiar del dialecto suletino se obtiene, 
generalmente, según dije, añadiendo una a á la flexión verbal Cuan- 
do ésta termina en dicha vocal, el dialecto suletino, por aversión sin 
duda al hiato, no la redobla, sinó que la cambia en c, interpolando 
entre ambas vocales una y eufónica. P. ej.: gira (s) «nosotros somos», 
hace guaya} «somos nosotros?» En las flexiones terminadas en ¿tam- 
bién se introduce la y, así como en las terminadas en ¡o. P. ej.: desafie 
«él lo puede», dezakeyai »él lo puede?*; badie «ellos lo han», badieya} 
• ellos lo han?»; dizakio «él le puede lo», dizakiova «él le puede lo?» 

Las flexiones verbales suletinas que comienzan con vocal, al adop- 
tar la forma negativa, exijen la intercalación de una h eufónica. P. ej.: 
itzaü «tú me eres»; ehitzait «tú no me eres»; entzeket «yo te podría», 
ehentzahet «yo no te podría». 

Las flexiones verbales del dialecto bizcaino terminadas en k } al re- 
cibir el sufijo conjuntivo ¡a, eliden la h, según vimos en el lugar co- 
rrespondiente. Cuando por efecto de esta supresión las vocales e, t, 0, 
u, se encuentran en contacto con la a de ligadura que esas flexiones 
exijen, el dialecto bizcaino cambia la e en i y la o en », mientras qu e 
intercala una / eufónica entre la i y la a y una b eufónica entre esta 
última vocal y la u. De igual manera que doh «tú lo has» y daineh «tú 
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lo podrás», forman duala «que tú lo has», y daikiala «que tú lo po- 
drás», jahuk «él nos es» y daiyüa «que tú lo puedes». 1 

3 121 bascuence forma muchos verbos añadiendo al sustantivo el 
nombre verbal egin «hacer». Ksto es muy característico y típico del 
bascongado, el cual, al hablar otras lenguas, conserva á menudo esa 
manera de expresarse é incurre en locuciones muy viciosas. Así, por 
ejemplo, encontramos galde egin «preguntar», literalmente «hacer pre- 
gunta»; negar egin «llorar», literalmente «hacer llanto»; ¡oes egin «huir», 
literalmente «hacer huida». Este verbal egin, como que es tan usado, 
sufre, cual ningún otro, la tendencia de toda lengua a la contracción. 
Egin suele quedar reducido frecuentemente i ein, á in y á /' solo, como 
en la locución baztanesa itanle «lo hacen» , en vez de egiten dule. Kstos 
preliminares son indispensables para entender lo que vamos á decir. 

En les dialectos basco-franceses se encuentran nombres verbales 
con el sufijo de locativo que presentan una /, de la cual están priva- 
dos sus correspondientes de otros dialectos. Jales son, p. ej.: entallen, 
enalten, «en el dar*, «en el decir». A primera vista podría creerse que 
aquí no hay otra cosa más que una sencilla dilatación del verbal, por 
medio de una i epentética, y no ha faltado autor que así lo haya pen- 
sado. Pero -.'sta opinión no puede sostenerse después de la luz que 
sobre este problema ha derramado el P. Bonaparte. Según este sdbio 
bascófilo esa i intercalada hay que asimilarla á la i de urleiten, arttitu- 
\ten, emoiten, y otros muchos verbales que S! emplean, en ciertas va- 
riedades del sub-dialecto bizcaino occidental, como abreviatura de urte 
egiten, aurkitu egileu, emo egiten y como sinónimo de ttrteten, arkituten, 
anoten. Parece, pues, que la i de juaxten, email en, joxten, ükbeiten per- 
tenece al locativo del componente egite, eite ó ete y nó al locativo de la 
otra palabra. Bajo el punto de vista morfológico, emaiten, abreviatura 
de ema egiten puede traducirse por «en acción de hacer don-, y enla- 
ten por «en acción de dar». Bajo el punto de vista ideológico emaittn 
y ematen no presentan ninguna diferencia, aunque el primero sea 
un compuesto de dos palabras y el segundo solo una palabra en loca- 
tivo. - 



(1) Vide Bonaparte Ver be basque, pág. V y VI. 

(2) Vide Bonaparte: Yerbe basque, si xieme tablea u próüminaire. 



Digitized by Google 



DK JA 1.RKGUX 8U8KAR4 63 



ict 

i. El lenguaje vulgar del cuskara se diferencia bastante del lite- 
rario sobre todo por las contracciones. La índole extremadamente 
aglutinativa del bascuence favorece esa tendencia, que no es exclusiva 
de dicha lengua, sino común de todas, en más ó menos grado. La 
misma tendencia que arrastra al hombre á servirse de abreviaturas en 
la escritura y á tomar el atajo en vez del camino real cuando enda, 
le incita á la abreviación de las palabras en el lenguaje hablado. Para 
conseguirlo rechaza todas las partes de las palabras que pueden ser 
eliminadas sin perjuicio del sentido y dispone de las restantes de la 
minera más cómoda y más conforme á sus costumbres y preferencias. 
Esta tendencia explica perfectamente la contracción gradual de las 
formas que se ha producido en todas las lenguas. 1 

Dicha tendencia .: la abreviación que el cir kara esperimenta como 
todas las lenguas, unida á su índole aglutin .tiva. á la escasez «le su 
literatura y á la carencia de un centro cientiMjo que fije las palabras, 
sustrayéndolas á la acción disolvente del capricho ó comodidad indi- 
viduales, nos dan razón de las numerosas y violentas contracciones 
del cuskara hablado. 

Pretender establecer la norma y el número de todas ellas, es em- 
presa imposible, al menos hoy por hoy; bajo el punto de vista de las 
contracciones, apenas habrá dos localidades que hablen de la misma, 
manera; en este punto la variedad es infinita. Lo único que podemos 
hacer es decir que los dialectos mónos aficionados á la contracción, 
son el bizcaino y el guipuzcoano, y los más los dialectos de la Naba- 
res, española. 

Los siguientes ejemplos, cuidadosamente escogidos entre las di- 
versas clases de contracciones que pueden sufrir las palabras, servirán 
para dar una idea aproximada y general de esta interesantísima especie 
de fenómenos prácticos, pues la materia es tan vasta q^c pudiera ser- 
vir de tema a una extensa monografía. 

Ejemplos: mai (g) mabain (bn), «mesa»; hela (Baz.) bereala (g), 
«enseguida»; gehio (s) gcy.igo (g?, * más»; sur (b) sudar (¿), «nariz»; 
t'hi (s) eguzki fg\ «sol»; bccla (bn) bereala (g), «enseguida»; belseiñ 

(1) Wbilney. /„// rL- ilu ln.in/«¡/e, j>a<r. 42 y 43. 
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(g) begiseiñ ( b) .niña ó pupila del ojo»; eíz (g) chizi (l) , «caza»; le^ 
(b) (idj, «como»; ar/wo (V) arteraft» (g), «hasta»; atieitlo (\\ 
oríio (bn), «hasta»; /w/rt (a. n. m.) /vrftj/a (g), «enseguida»; do(Bur.) 
d^X 0 í%)> *él está»; í/¿ iBur.) £/fl//í/f (g), »ellos están»; «7¿« (Baig.) 
erraten (1), «en el decir»; bazhari (g) barazkari (1), «alimento»; yj^o 
(a. n. m ) geyago (g), -más»; doalmbe (bn) doakabt (g) vinfeliz, desdi- 
chado»; ritfófc (bn.) eginbide (g) «obligación»; ¿y*m (g) izurrite ()), 
• peste*; /{íí// (ronc) í/í/^h (g\ «él los tenga»; tío fn m) rfffW (id), 
«él le ha los»; /««/¿m (n. or.) ditaulzji (id), «él te los ha»; zate fCeg.) 
zarate (id), «vosotros sois»; zaiten (Ceg.) rflí7<-;c« (id), «tú seas»; dit 
($ul) íjYí«/ (id), «yo !o he»; wtówí. (Baz.) yaten dut (id), «yo lo co- 
mo»; erteizu (Baz.) erraten duzu (id), «tú lo dices»; biaurte (Bera) ¿oír 
tfafe (id), «ellos tienen necesidad»; egtteunteiitexvegitcn dute (id), «ellos 
lo h icen»; itaigit (U!z.) «£/7«i (id), «nosotros lo hacemos»; matante 
(Ulz ) f/mi/íM (id), «ellos lo dan»: /titeo* (Puente-la-Reina) _ya/«i 
<//// (a. n. m.) «yo lo como»; jalongu (Puente] yaten dugu (a. n. m.) 
«nosotros lo comemos*', janhot (Puente) janko dut {id), «yo lo come- 
ré»; crrataitl i.aez ) erraten dut ( a. n. s.), «yo lo digo»; erratauzu 
(aez.) erraten »/«-« (a. n. s.), «-tú lo dices»; ikuskot (aez.) ihusiho del 
(g), «yo lo veré»; tnhien <sj naliioten (1) naizakioten (g), «yo les sea»; 
dukien ís) da^ioten (l) datzakioten (g), «él les sea»; siñestatzaut (Ulz ) 
siñestatzeti dut (a. n. s ), «yo lo creo»; galdetzaul [Ulz.) galdetzen dut 
(a. n. s ), «yo lo pregunto»; dimití (Uiz jdamii dut (a. n. s.), «yo lo 
he sentido»; artzaul • Ulz.) <fr/¿¿// <//.f (a n. s.), «yo lo tomo»; 
¿/<//<;k (Ulz) ¿/Vir í/o2« fa. n. s.\ •tú tienes necesidad»; kusugu (Ulz.) 
iku<i dugu U n. sj, «nosotros ^o hemos visto»; tyttfff» (Ulz.) (gttol 
¿«te (a. n. s.) «ellos lo hacen»; kusegun (Ulz.) ffttuj dezagun (g>, «no 
sotros lo veamos»; erahusteigu (Ulz ) erahuslen digu (g', «á nosotros 
nos enseña»; (sal.) zitezun (aez.), «ello; fuesen»; leike (sal.) /¿/7e- 

(aez.), «é! poiria»; balilz.o (<>) balitea zliio (g) «si él le hubiese los»; 
blat [S S.) bear del (g\ «yo tengo necesidad»; chekandra (a. n. s.) 
ecbefio andrea (g), «la señora de la casa». 

Además de éstas contracciones que merecen el nombre de orga* 
nicas, puesto que obran alterando la contextura de las palabras, hay 
otras que pueden llamarse gramaticales. Estas contracciones se limitan 
á suprimir la expresión de ciertas relaciones que para hablar con toda 
propiedad, deberían expresarse. Tal sucede con la frecuente elimina- 
ción de los sufijos de pertenencia posesión' y étnico, dejando á la 
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colocación de las palabras el cuidado de expresar el pensamiento. Por 
ej.: echejcun «señor de casa», en vez de ecbcKO jaun\ aide-nagusia «je- 
fe de los parientes (ó de linaje)», en vez de aideRx nagusia; oyan- 
illuntasuna, «la lobreguez del bosque», en vez de oyanKKPMAHun- 
tasuna; buru gañean dakartfii, «los trae encima de la cabeza», en vez 
de /'////< .\ kkn garúan dakarzki'. mai-azpian odebajo de la mesa», en vez 
de wwvaren* a z pian etc Estas contracciones, oportunamente empleadas, 
contribuyen á dar vida y movimiento al discurso. En cambio, son vi- 
tuperables y viciosas en alto grado, y no deben admitirse en la litera- 
tura, ni aún á titulo de licencias poéticas, esas demasiado frecuentes 
contracciones de los sufijos y de las flexiones verbales que dan por re- 
sultado la confusión de los números singular y plural. Por lo demás, 
de todas ellas se dará cuenta perfectamente el que no haya olvidado 
lo que llevo dicho, acerca de la elección de vocales y consonantes. 

2. Hasta ahora hari sido objeto de nuestra atención las muta- 
ciones fónicas que experimentan los vocablos, individual ó particu- 
larmente consideradas. Pero esa misteriosa dinámica que transforma 
paulatinamente y sin cesar las lenguas, no se contenta con ejercer su 
acción en un sólo acto sobre las palabras, sino que muy amenudo las 
sujeta á la múltiple influencia de efectos acumulados. Véase, por ejem- 
plo¿ la forma conjuntivo- verbal derala «que yo lo he ó tengo». La 
forma capital de la flexión en el dialecto guipuzcoano, al cual perte- 
nece el ejemplo, es del. Las reglas fonéticas expuestas exigen, que di- 
cha flexión al tomar la forma conjuntiva, experimente la debilitación 
de la consonante final, es decir, el cambio de / en d. Según también 
hemos visto, el dialecto guipuzcoano es de los que sustituyen en oca- 
siones la d con la r. Todo ello dá por resultado h forma conjuntiva 
práctica derala, en vez de la forma teórica dátala. Es decir, que una 
sóla palabra ha sido alterada dos veces, por efecto de exigencias fóni- 
cas perfectamente conocidas y registradas; aquí hay, pues, conver- 
gencia de fenómenos fonéticos. 

Desde luego se comprende que ésta convergencia, como debida al 
juego de una fuerza natural, no se sujeta á otros límites que á los de 
la fuerza misma; es decir, que no puede ser conocida por el lingüista, 
pues éste, lo más que hará después de reunir muchos hechos es, de- 
cir á posteriori, que la tal fuerza se mueve dentro de táles ó cuales lí- 
mites, pero nunca podrá asegurar á priori que no es capáz de fran- 
quearlos. En efecto, ¿hay alguna razón que demuestre que esa con- 
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vergencia ha de ser hija de la acumulación de dos ó tres fenómenos 
fonéticos y de no más? 

La permutación y la elisión de vocales, la permutación y la elisión 
de consonantes y la contracción amen de las letras eufónicas, se 
combinan de diversa manera, trasformando más ó menos profunda- 
mente á los vocablos. Los ejemplos citados yá en el curso del Ensayo 
nos proporcionan muchos casos de convergencia. Recordaré algunos, 
nada más que como quien pone jalones á un camino que puede abrir- 
se en la materia. 

La palabra irunesa K<kizal «uña» ha sufrido, respecto á la palabra 
guipuzcoana a^&a^íj/, la convergencia de dos efectos; permutación de 
dos vocales, y lo mismo la roncalesa E&u« «tener», respecto á la sule- 
tina IJAaji y la bizcaina/v'AnA/w «corriendo», ala guipuzcoana komka. 

A veces la convergencia se reduce á un simple cambio de posi- 
ción, produciendo una sencilla metátesis; tal ' sucede, p. cj. con las 
palabras guipuzcoanas ímgo ó tGMto «pasar». La metátesis se combina 
con una permutación; p. ej.: esliMK (!) cskEm (g> «ofrecer». 

Tenemos también permutación y elisión de vocales combinadas, 
p. ej.: AUsin (bj osin (g) '«ortiga», vtzul (ronc) i/^w/i (g) «volver»; per- 
mutación de vocal y consonante, p. ej.: «¿abi'/ (g) úküi&il (b,>) «pupo», 
tGAf (g) íDOr (1) «marchito», wuru (b) muíio (g) «colina»; permutación 
de vocal y elisión de consonante, p. ej.: unuigilMfTEbü (Liz.) aniügia' 
rrsba • suegra », amarrAis (bn( amorrai (g) «trucha», igar an(s) i^aro (id 
«pasar», hitártela (g) bitarteo (a. n. m.) «mientras»; contracción y per- 
mutación de vocal, p. ej.: az/u (g) aHATZI (bn) «olvidar»; permuta- 
ción de dos consonantes, p. ej.: múKRUBt (g) maLLuni Ib) «fresa»; per- 
mutación de dos consonantes y dos vocales, p. ej.: YrtrrEiKi(a. n. ni.) 
jflfTAtTU /g) «seguir»; elisión de una vocal, permutación de otra y de 
dos consonantes: p. ej , wa.'hel (a. n. m.) wo/raill (g) «mejilla- et- 
cétera etcétera. 

Las combinaciones binarias y terciarias son las más frecuentes de 
todas. Como que todas ellas son debidas á tendencias inherentes á lana" 
turaleza de la lengua, mientras ésta vive, están siempre en ejercicio, y 
por lo mismo, su acción es indefinida en el tiempo. La literatura y los 
cuerpos científicos creados para cuidar del idioma, retardan el movi- 

(1) El nombre de contracción lo reservo, según se desprende del texto en 
la sección correspondiente. :i la elisión dedos ó más letras, formen ójio formen 
sílaba. 
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miento de transformación, pero no lo suprimen. La convergencia unas 
veces obra simultáneamente, otras sucesivamente y otras de ambas 
maneras á la vez. Hé aquí la razón de que unas palabras ostentan á la 
vista de todos la señal de dos ó más alteraciones, mientras que otras, 
habiéndolas sufrido en mayor número, sólo muestren acaso una, sien- 
do preciso reconstituir históricamente las demás. 

No hay que perder de vista la convergencia por sustitución ó rei- 
teración. De ésta manera se evitarán muchos error :s en la filiación 
de las palabras y se explicarán fácilmente formas que aun hoy, habi- 
da consideración á las leyes fonéticas, parecen anormales, erróneas, 

monstruosas. Dada la permutación de un sonido por otro, el nuevo 
se transforma en otro y así sucesi%'amente, hasta producir la sustitución 
entre dos sonidos absolutamente incompatibles, cuya permutación no 
se verifique jamás directamente. El hilo que únicamente puede condu- 
cirnos por en medio de esos laberintos, es el principio de la conver- 
gencia por reiteración. Y de que ésta existe no necesitamos más prue- 
ba que la que nos suministra la siguiente série de ejemplos, tomada del 
bascuence actual, es decir, sacada de las entrañas mismas de la reali- 
dad. El pronombre guipuzcoano demostrativo au «éste»), es una forma 
atrofiada por la convergencia de cuatro fenómenos fonéticos. La for- 
ma primitiva es la roncalesa haur; ésta forma, en la variedad salaceu- 
ca, sufrió la elisión de r, quedando reducido á han; el aezcoano de- 
bilitó la gutural fuerte y dijo gau; el labortano sustituyó la gutural 
suave por la aspiración y formó híik, y finalmente el guipuzcoano eli- 
diendo la dejó reducido el demostrativo á la forma au. Es ésta la 
forma definitiva? Nadie es c?paz de asegurarlo, porque nadie puede 
decir dónde concluye la facultad de la lengua euskara de reiterar los 
fenómenos fonéticos. 

3. Sumamente interesante es, bajo el punto de vista gramati- 
cal, la materia relativa á la formación de los nombres. La lengua eus- 
kara, como las lenguas arias, se vale de la composición (unión de dos 
ó más palabras) y de la derivación (adjunción al nombre de una partí- 
cula terminativa que modifica ó precisa el significado primitivo). Una 
vez descritos los fenómenos fonéticos anteriores, nada hay que adver- 
tir de una manera especial en ésta parte, porque las leyes que obran 
sobre los elementos componentes obran también, naturalmente, sobre 
el resultado de sus combinaciones. Asi es que teniendo presente 
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cuanto llevamos dicho, no pueden presentarse verdaderas dificultades 
al estudiar la formación de los nombres. 

En ésta encontramos elisión, permutación é intercalación de soni- 
dos; p. ej.: arrobi "cantera», es vocablo compuesto de dos, de arr\ 
• piedra» y obi «losa, caverna»: aqui ten míos elisión de una vocal. La 
palabra hitarte «intervalo» nos presenta una / eufónica, intercalada en- 
tre las dos componentes bi «dos» y arle «espacio». A su vez el vocablo 
bautsi-Manlsiak «las transacciones ó arreglos», formado por la repetición 
de la misma palabra, permútala consonante inicial de la palabra repetida. 

Las clases de fenómenos que se observan en la formación de los 
nombres, son, pues, las mismas que he expuesto en el curso de este 
Ensayo. Las letras incompatibles, el hiato, la imposibilidad de agrupar 
ciertos y determinados sonidos, las letras de ligadura, las eufónicas, 
etc. etc. todos los principios, en suma, á que se subordinan las altera- 
ciones fónicas de las palabras sencillas, se contemplan nuevamente en 
acción en las palabras compuestas. Descender á detalles equivaldría á 
repetir lo que ya sabemos. A nuestro objeto le basta y sobra con afir- 
mar la universal aplicación de las leyes eufónicas por mi reunidas y 
estudiadas con una solicitud que ardientemente deseo se haya refleja- 
do en la exposición á la que ahora pongo punto final entre alegrías y 
penas, hijas aquellas de ver concluido mi trabajo y nacidas ¿stas de 
saberle tan lleno de lunares y defectos. ' 

Arturo Campion. 



(1) Acerca de la formación de los nombres véase la lección 6.* de mí 
aromática Eushara, en la que está ampliamente tratada la materia bajo su 
aspecto gramatical, el cual presupone el conocimiento del aspecto fonético, ob- 
jeto del presente Ensayo. 
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DICK. 



Los 
explosivos 
explosiones 
argükbe 
cent. biz. 
interrogativo 
?« 

(zko) 

destinativo de igualdad 
Román 
restitución 
Emaldigoikoa 

aboeri 
Burgos-\-arra 
Paris-\-arra 
Boreua 
chitzait 
en 

egun-\-ontaldi 
vah 

está desprovista 
á sonidos 
banavic 
marrosga 
otra 
amorrain (bn) 
guerra ó 
salaceuco 
salaceuco 
entzehet 
liante 
aideen nagusia 
sustitución ó 



Las 
explosivas 
explosivas 
argükbe 
ant. biz. 
interrogativos 
n 

zko 
destinativo 
Erroman 
sustitución 
Emaldigoicoa. 

aboeri 
Burgos-\-ar-a 
Paris-\-ar-a 
Barcus 
ehizait 
con 
egnn+onnldi 
pake 

están desprovistas 
sonidos 
bañare 
mar rasga 



amorrain (bn) «trucha» 
alegría y 
salaceuco 
salacenco 
entzaket 
itaute 

AIDEEN NAGUSIA: 

sustitución y 
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